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s í b u o t SG R.A N A U A
Sala:

E n  L a J b e r ia , n ú m .  3 7 2 0  , edición pequeña, se lee . 
,lo siguiente,:

«Ei buen ‘Sacerdote y  el buen ciudadano, el observador protun­
do y  el hom bre de inteligencia y  conocimientos nada comunes, se 
pone de relieve en el escrito, notable por mas de un concepto,
(¡iie insertam os en el sitio mas preferente.

Véanle, m editen sobre él nuestros lectores, y estamos seguros 
de que acojerán con entusiasmo las elocuentes frases y los nobles 
pensamientos del Sr. P aniagua. ¡Qué pureza de doctrina la suya! 
Verdadero discípulo de Jesucristo , su predicación, perfectamente 
herm anada con el espíritu de la civilización moderna, viene á 
probar lo que ya sabíamos y habíamos dicho nosotros, pero que 
necesitaba manifestarse por labios mas autorizados: viene á probar 
que la  religión cristiana es la mas grande y be lla , cuanto mas 
chocan las ideas unas con otras.

El Sr. Paniagua nos hace recordar con entusiasmo los tiempos 
de San Isidoro y todas aquellas épocas en (¡ue los altos represen­
tantes de la Iglesia española llenaron el mundo con su ciencia y 
su palabra . Unida la libertad de los pueblos á la religión,— pues­
to que esta fructifica y prevalece cuando sus intérpretes no sed”*’ 
oponen sistem áticam ente á las aspiraciones políticas de los ciu­
dadanos,— ¿quién duda que nuestro respetable amigo presta un 
gran  servicio en estos momentos á la patria? Dárnosle la mas cor­
dial enhorabuena, felicitándonos por el trabajo con que honra 
nuestras columnas.

Reverente carta al Excmo. Sr. D. Antonio Romero Ortiz,
Ministro de Gracia y Justicia del Gobierno provisional.

Es cotrnin creencia que los sacerdotes españoles aborrecemos y tememos la libertad de 
cultos. Permítame V. E . que yo por mi parte proteste.

Si libertad do cultos hubiese habido en tiempo do los primeros Césares, no tendríamos 
hoy los católicos que llorar sobre el sepulcro de Santos Mártires. Porque uo la hubo pasa­
ron siglos antes, y la Iglesia no pudo á la luz del dia quemar incienso ante los altares de 
Cristo. Hemos sido los cristianos que mas liemos sufrido do la intolerancia religiosa de 
los pueblos paganos, y ¿habríamos hoy de aborrecerla libertad que pedian á voz en grito 
los Apóstoles, los Santos Padres y tantos héroes como murieron por confesar á Jesús en 
las sinagogas de los judíos y en los templos de los idólatras? Los mártires de las religiones 
todas son una viva y elocuente protesta contra la tiranía que en todos tiempos se ha que­
rido ejercer sobre las conciencias. Ningún hombre que tenga corazón y haya seguido paso 
á paso la historia délos pueblos podrá ser partidario de esta Urania.

Mucho menos los católicos. Nosotros hemos aspirado y aspiramos siempre á convertir 
á nuestra fé las naciones todas de la tierra, ó hacer que la humanidad entera doble la ro­
dilla ante nuestro Dios, y tome por norma de sus actos la sublime moral del evangelio. 
¿Cuál es nuestro mayor obstáculo? Díganlo las sangrientas hecatombes de nuestros misio-

Excmo. señor:
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Granada 27 de Noviembre de 1868.

W  eneuable señor mió y  querido herm ano en el sacerdocio: 
Casi por casualidad v ínoá  mis manos el núm ero 5720 de 
La Iberia, correspondiente al sábado 21 de Noviembre de 
1868, que trae la reverente carta que V. ha dirigido al 
Excm o. Sr. D. Antonio Romero O rtiz, m inistro de G racia y 
Ju stic ia , y que La Iberia encabeza con un párrafo  que su­
pongo habrá mortificado la m odestia de Y. ai-verse com pa­
rado de cierta m anera nada menos que con la gran  lum bre­
ra  de la Iglesia H ispana San Isidoro, y objeto de los g randes 
elogios que el mencionado periódico le prodiga, y que creo 
yo no le envidiarán á Y. todos los sacerdotes españoles, vi­
niendo de quien nos regaló los oidos con las dulces fra- 
secitas de bandidos de mitra y báculo y otras pareci­
das , y que en el mismo núm ero en que se inserta la reve­
rente carta de V. pone unas gacetillas que V. habrá leído 
seguram ente  con disgusto por la m anera con que tra tan  á 
nuestro  am ado Pontífice Pió IX y á las monjas espulsas de 
sus conventos, dignas de toda consideración siquiera por la 
desgracia.

E l argum ento de la reverente carta de V. creo yo que se 
contiene en estas palab ras suyas que copio le tra  por letra:

I.



No solo no aborrezco la libertad religiosa, la quiero con to­
da mi alma en interés de la misma religión de que soy sa­
cerdote. Temer esa libertad seria la peor de las aberracio­
nes, la mayor de las blasfemias.

Yo, señor Pan iagua, no quiero ser blasfemo, pero voy á 
decir á Y. que temo esa lib e rta d , mas todavía, que la lec­
tu ra  de su carta  ha dejado en mi alma una im presión triste , 
cierta  m elancolía m ezclada de sim pática compasión de Y.: 
no la lleve V. á m al; creo que anda V. desgraciadam ente 
eslraviado; tengo p a ra  mí que y erra , y el que yerra  es dig­
no de compasión: yo me a leg raría  siem pre d eq u e  m is y er­
ros se com padecieran ó corrig ieran  con sim patía  ó caridad  
para  mi pobre persona.

Q uiere Y. la libertad  de cultos y la quiere con toda su a l­
ma en in terés de la religión católica, porque solo la libertad 
puede ya devolverla la vida y la energía de que necesita 
para domar la conciencia de sus enemigos y consumar la 
grande obra de la unidad humana. Pues yo, á  pesar de 
haber leido la ca rta  de V. que es bastan te la rga  y tan ad ­
m irablem ente sabia, según La Iberia pondera ; aunque he 
m editado sobre ella, com oüa Iberia encarga á sus lectores, 
con la atención que reclam a la im portancia del asunto; no 
obstante lodo esto, lo que yo quiero con toda mi alm a en 
in terés de la m ism a religión de que tam bién soy sacerdote, 
es la unidad católica. Iré  diciendo á Y. aunque con la m a­
yor brevedad posib le , por qué su carta  no ha podido con­
vencerm e: no voy á en tra r  en todas las reflexiones á que la 
m ateria  se p resta , esto seria  no acabar nunca; ni desharé  
los argum entos que á la unidad católica se oponen desde el 
campo de la incredulidad, pues creería  ofender á  V. si en 
eso me ocupara; quiero solo m anifestarle, cuán fundada es 
m i estrañeza al verque  se pide la libertad de cultos en nom­
b re  de la dignidad sacerdotal, en interés ele la religión 
■misma; y  para  conseguirlo exam inaré por el mismo orden 
en que están los párrafos de su reverente carta.

Comienza V. consignando la común creencia de que los 
sacerdotes españoles aborrecemos y tememos la libertad de 
cultos, pide permiso al reverendo señor Romero Ortiz y 
p ro testa  por su parte . Pero en las palabras a rrib a  tran s­
critas califica V. el tem or á esa libertad  como la peor de
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las aberraciones, la mayor de las blafemias\ Y. sa lta  á tie r­
ra  y nos deja á  todos en el lago con la peor de las aberra­
ciones en la cabeza y la mayor de las blasfemias en la bo­
ca. Pues si tan m al pecado es temer esa libertad, (y deberá 
serlo mayor todavía el aborrecerla), ¿no hubiera sido bue­
no, señor Pan lagua, que nos hubiese V. defendido á todos 
con alguna recomendación de que tan ta  necesidad parece 
que tenemos an te  el señor Ministro? ¿van á creer las gentes, 
ó cree V. por ven tura , que los sacerdotes españoles ab e rra ­
mos de la peor m anera , blasfemarnos del m ayor modo? ¿no 
seria  en Y. laudable ta rea  y trabajo  digno de agradecerse  
por nosotros, el que em please en desvanecer aquella común 
creencia? ¿es acaso que Y. está persuadido de que no se 
equivocan los que la tienen , como así es la verdad efectiva­
mente? ¡Ah! en ese caso deb iera Y. ser mas m irado en 
aquello  de la aberración y  la blasfemia... en ese caso de­
b iera  V. m editar m ucho, antes de pub licar su reverente 
caria, que se separaba  de sus herm anos, y al separarse  los 
acusaba de b lasfem os... debía Y. tem er que sean ellos los 
que aciertan  y V. el que padece la peor de las aberraciones.

II.

Mas no lo cree Y. así, según se esplica en el aparte  si­
g u ien te , donde en tra  á  defender la libertad  de cultos pre­
sentando como en prim era fila el principal argum ento de su 
c a r ta ;  que por haber faltado la  libertad de c ilio s  en los p ri­
m eros siglos, lloramos hoy sobre el sepulcro de los m árti­
res; que «los Apóstoles y Santos Padres pedían á voz en gri­
to la  libertad» que hoy se aborrece. C ierto , señor P an ia - 
gua , cierto que la verdadera  libertad  de cultos nos habría 
quitado la ocasión de llorar, como V. dice, sobre el sepul­
cro de Santos Mártires, ó de can tar y alegrarnos como lo 
decían y hacían  los cristianos antiguos y tam bién lo hace­
mos todavía los m odernos; la verdadera libertad  de cultos 
h ab ría  ahorrado la efusión de la m as generosa y  noble sa n ­
gre que ha circulado por venas de cuerpo hum ano; pero ... 
¿y la  unidad católica habría  degollado muchos B autistas, 
ni asado muchos Lorenzos, ni echado á las fieras muchos
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ígnacios? Pues ¿por qué ba de ser argum ento contra la  uni­
dad el decir que la libertad  h ab ría  evitado un mal que con 
aquella hubiera sido imposible?

P ara  com batir la intolerancia civil de religiones falsas 
alega V. la tiran ía  feroz y sanguinaria  que contra la re li­
gión verdadera  ejercieran casi siem pre los judíos y gen­
tile s , que por cierto no han sido so los: me alegro de 
que no haya  caído Y. en la vulgaridad  tan m anoseada de 
los chicharrones, que todavía chisporrotean en una gace­
tilla del número citado de La Iberia: era  dem asiado indigno 
de Y.; descendiendo á eso no hubiera podido decir La Ibe­
ria, que en el escrito de V. «se pone de relieve el observa­
dor profundo y el hom bre de inteligencia y conocimientos 
nada com unes;» a l im pugnar Y. la unidad  religiosa de 
nuestra  p a tria , ha tenido el buen gusto, ó ha sentido la  ne­
cesidad de acud ir á la intolerancia de los Césares, á «las 
sangrien tas hecatom bes de nuestros misioneros en Asia, en 
O cceania, en A frica:» menos m al, pero así y lodo, ¿no ve 
V. que esa es una desgraciada argum entación? Lo que ins­
p iraba el odio y la sev ic iede  los em peradores y  procónsules 
rom anos no era la unidad religiosa, no; en Roma no la h a ­
b ía: bien sabe Y. que en el Panteón, en conform idad á su 
nom bre, recibían adoración todos los dioses menos uno, m c- 
n s el Dios verdadero : bien sabe Y. que cuando Roma era 
señora de todas las naciones omniurn gentium serviebat er- 
róribus (1 ): y de todos modos, ¿qué culpa tiene el catolicis­
mo de las inaud itas crueldades con que los paganos querían  
es tirp ar á los católicos? ¿hemos de ser nosotros responsables 
de las lum inarias de Nerón, de las horrip ilan tes torturas de 
Décio, de las hogueras de Diocleciano y del sanguinario  pa­
seo que dio Daciano por las principales ciudades de nuestra 
España? Esos tigres coronados protegían todos los cutos 
falsos por medio de la persecución m is inhum ana del único 
verdadero : ¿por eso podrá decirse que no es licita ni con­
veniente la conservación de ese culto único en España con 
eselusion de los falsos, y sin que se ilum inen los paseos del
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Prado coa antorchas á  lo Nerón, ni se alim enten con carne 
hum ana los leones y panteras del Retiro? ¿Por ven tu ra  és 
poco todavía lo que ha sufrido nuestra  Iglesia, pa ra  que no 
tenga derecho á conservar esta posición, á fuerza de tantos 
trabajos y sangre conquistada? ¿habría Y. alabado en el 
general Castaños, qne en vez de en trarse  á la iglesia á po­
n e r  en el pecho de N tra. S ra. de Zngüeca su banda de g e ­
nera l y  cruz de San Fernando atribuyéndole toda la gloria 
del triunfo, hubiese hecho form ar otra vez en batalla  á los 
prisioneros de Bailen para tener de nuevo la gloria de ven ­
cerlos? ¿hubiera sido cuerdo devolver á los turcos sus ga le­
ra s  después de la gloriosa y  por siem pre m em orable jo r ­
nada de Lepanto?

T am bién me ha llamado la  atención que nos habla V. de 
los mártires de las religiones tocias: esta frase podría pasar 
en otro, se abusa tanto  del lenguaje; pero en un sacerdote 
no suena bien: Y. sabe cuánto honra á la Iglesia la sangre 
d e  los m ártires , qué dem ostración tan concluyente sum inis­
tr a  á favor de su divino origen; yo creía que solo una re ­
ligión tiene verdaderos m ártires; que como dijo San Ci­
priano, esse martyr non potest qui in Ecclesia Christi non 
est ( I ) ;  pero en lin, sea, ya que V. lo dice así; «los m ár­
tires de las religiones todas son una viva y elocuente p ro­
tes ta  contra la tiran ía  que en lodos tiempos se ha querido 
e jercer sobre las conciencias.»— Poco á poco, y  dispénsem e 
V ., que no veo bastante claro; parécem e á mí que la san­
g re  de los m ártires de la  verdad clam a a l cielo contra la 
tira n ía  del e rro r, m as no contra la  represión de la falsedad 
y  la  m entira : la verdad tiene derecho á la libertad  de im ­
p e ra r  como reina y señora de todas las inteligencias, mas 
todavía, es ella la  que nos lib ra  de la esclavitud vergonzosa 
del e rro r y de las pasiones; Jesús lo dijo, véritas liherabit 
ros—la verdad os hará libres (2). Pero el erro r ¿ha de tener 
los mismos derechos? los fueros hollados d é la  verdad , ¿cla­
m arán precisam ente en favor de su m ayor enemigo? los g e-

(1 )  Pe imítate Ecclesia.
(2 )  Joann. 8 . t . 3 2 .



midos de los encarcelados inocentes ¿arguyen que deban 
suprim irse las cárceles y presidios?

«Los m ártires de las religiones todas son una v iva y elo­
cuente pro testa contra la  tiran ía :» — bien, contra la t ira ­
nía; pero no contra la conservación de la un idad  cató lica en 
E spaña; ¿qué tiene que ver con esto la sangre de los m árti­
res? ¿ba visto V. d e rram ar mucha du ran te  toda su vida? 
nuestra  un idad  cató lica ¿hubiera asado m uchos chicharro­
nes, ni siquiera, lo que es mas común y m as b ara to , h ab ría  
fusilado en estos tiempos á muchos despreocupados por sus 
opiniones ó mas bien errores y herejías contra la religión, 
á  no haber venido los decretos lib re-cu ltistas del señor Ho­
mero Ortiz? ¿lia tenido la revolución que apagar m uchas 
hogueras? Pues entonces no exagerem os, señor Pan lagua, 
no pida V. para  España la libertad  de cultos en nom bre de 
la  sangre de los m ártires, deje V. ese precioso tesoro para  
m as altos y provechosos tiñes, cual podrá ser d esag rav ia r  
á  Dios, que bien lo necesitam os por nuestros m uchos pe­
cados.

I I I .

Conoce V. sin duda la  debilidad de su argum ento , y por 
ese lo refuerza con estas otras palabras: «¿habríam os hoy 
de aborrecer la libertad que pedían á voz en grito los Apos­
tóles, los Santos Padres?» etc. [Santo cielo! Aquí está la gor­
d a ' ¿Con que los Apóstoles, los Santos P adres, pedían á voz 
en grito la libertad  de cultos, que según «común creencia 
aborrecem os y tememos los sacerdotes españoles,» á  pesar 
de ser ese tem or «la peor de las aberraciones, la m ayor de 
las blasfemias?»

H ablem os de una m anera inteligible y c la ra , y Dios nos 
ayude para  que podamos com prendernos, señor P an iag u a . 
Sentemos el principio de que los sacerdotes españoles no 
aborrecem os ni tememos la libertad  del culto verdadero , 
o jalá pudiera resp irar nuestro corazón viéndole d isfru tai 
toda la libertad  que le deseamos; lo que nosotros aborrece­
mos y tememos es la lib re  introducción de los cultos falsos, 
en lo prim ero estamos conformes con los Apóstoles y los 
Santos P adres, en lo segundo deberá hallarse  la  diferencia
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ó contradicción. Pero ¿dónele está? ¿es cierto que los A pós­
toles, (nos ocuparemos prim ero de estos y después de los 
Santos Padres), es cierto que los Apóstoles pedían á voz en 
grito la  libertad  de los cultos falsos? Por Dios, señor P a ­
nlagua, dígamelo V., se lo suplico sinceram en te , ¿dónde 
están esas peticiones á voz en grito? Yo he lcido varias v e ­
ces lodo lo que nos dejaron escrito los A pósto les, y  en 
ninguna parte  he encontrado nada abso lu tam ente  que se 
parezca á esas peticiones, á esas voces, á esos gritos: Y . 
habrá  sido mas feliz, hab rá  encontrado esos testos con g r i­
tos, voces y peticiones; pero en su carta  no nos dice dónde 
se hallan, y conviene que lo sepam os; no todos tenemos su 
«inteligencia y conocimientos nada com unes,» la m ayor p a r­
te de nosotros «vegeta en una vergonzosa ignorancia,» como 
Y . dice con todas las letras m as abajo: pues obra de caridad  
es enseñar a l que no sabe, conviene mucho que todos los 
sacerdotes españoles sepamos dónde están esas apostólicas 
peticiones de la libertad  de todos los cultos; en cuanto vea­
mos nosotros que los Apóstoles la pedían á voz en grito, y a  
verá Y. como todos la querem os, ninguno la aborrece ni la 
temo, y  quedamos libres de la trem enda carga , de la de­
g radan te  ignom inia que es hoy para  nosotros «la peor de 
las aberraciones, la m ayor de las blasfem ias:» cítenos Y . 
algunos pasajes bíblicos, aunque sea en le tras m enudísi­
m as para que le cueste menos trabajo ; cuando tan fácil le 
seria  á Y. com unicar á sus herm anos sus «cocimientos 
n ad a  com unes,» ¿va Y. á perm itir que continuemos vege­
tando en «una vergonzosa ignorancia?»

A bien que esta  es menos vergonzosa cuando se procura 
sa lir  de ella, y yo que la tengo p o ru ñ a  deshonra del sacer­
dote aunque no soy doctor en Teología y Cánones como V. 
ni siquiera docto, que es una le tra  menos, voy á proponerle 
las dificultades que tengo para  reconocer en los Apóstoles 
el am or y entusiasm o que V. les supone por la libertad  de 
cultos.

IV .

E s mi prim era dificultad, que Dios en el antiguo testa­
m ento no se manifestó m uy amigo que digam os de la lib e r­
tad de cultos: aquello de non habebis Déos alíenos coram 
me:—no adorarás dioses agenos delante de mí; aquel Zelo-
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les (1), que rep resen ta  á Dios celoso de su culto; aquel glo­
rian)' meam álteri non daboet laudan meara seulplílibus (2); 
aquella penade  m uerte irrem isible que fulm inaD iosen elD eu- 
teronómio cap . 13 contra el profeta, herm ano, hijo, esposa ó 
amigo que incite al israe lita  á serv ir á los dioses ágenos, y 
tantos y tantos otros hechos y dichos parecidos de que están 
líenoslas santas escritu ras; los terribles castigosm ilagrosos de 
que fueron v íctim as Core, L atan  y otros m uchos, porque 
quisieron d ar culto á Jehová de un modo diferente del que 
Dios habia prescrito , todo esto y mucho mas que podría de­
cirse, paco á propósito era  para  inspirar á ios A póstoles 
que pidieran á voz en grito  la libertad  de cultos, l o  bien 
sé lo que á esto y á lo que d iré después responden ciertos 
hom bres; pero non raggioniamo di loro-, lo que yo quiero sa ­
ber es, cómo responde V ., V. que quiere con toda su alm a 
la libertad  de cultos en interés de la religión.

V.

A um enta esa prim era dificultad con la segunda; y esta es, 
que Jesucristo  nuestro Redentor tampoco dio m uestras de 
g randes sim patías por la libertad  de cultos. Recojamos aquí 
toda nuestra  atención, señor Paniagtua, abajem os hum ilde­
m ente la cabeza, y escuchemos sus divinas enseñanzas. EL 
ha dicho, que solo su religión es v e rd ad era , y que el que 
no la crea , se condena: qui vero non credídeát condemná- 
biltir (3), y como quiere que se salven todos vult omnes ho­
rnillos salvos fieri, anhela que todos vengan al conocimiento 
de la verdad et acl agnitionem veritatis venire (4). De tal 
modo que, según San Juan , se entregó á la m uerte , ut filios 
Dei qui erant dispersi congregaret inunum—para congregar 
en un cuerpo cí los hijos de Dios que estaban dispersos (5 ). 
Bien lo dió á  en tender cuando dirigió á  su E terno I’ad re  en 
la  noche de la  Cena la tierna y m em orable oración que nos

—10—

(1 ) líxod. cap. 2 0  v. 5 .
(2 ) Isa i. rap. 4 2  v . 0 .
(5 )  1 .* T im . cap. 2  v . 4 .
(4 )  f,ap. 1 1 v. 5 2 .
(5 )  Maro. 16 v . 1G.
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li a conservado San Juan en el cap . 17 de su Evangelio: en los 
siete últimos versos ruega por todos los que habíam os de creer 
en Él en la série de los siglos, y lo q u em asa rd ien tem en te  nos 
desea es la  u n id a d ; cuatro  veces lo repite: ipsi in nobis unum 
sint—sean ellos una cosa en nosotros. No cabe duda, el gran 
deseo de.N. S. Jesucristo  era que todos tuviéram os una m is­
ma religión, que constituyésem os un solo cuerpo anim ado 
del mismo esp íritu , como lo dijo San Pablo: unum cor pus et 
unus spíritus (1 ). Pues ¿llevará á bien que cuando una na­
ción en tera  se ha aproxim ado á ese bello ideal, llegando á te ­
n er una misma fé sus diez y seis millones de hab itan tes , se 
ab ran  de repen te  las puertas para que en tre  á establecerse 
en ella lo que el mismo Señor llam a cátedras de Satanás,—  
sedes Satanai (2)?

La respuesta á esta pregunta nos la sum inistra  el A guila 
de Palm os. Refiérenos en el cap. 2 de su Apocalipsis, que 
al obispo de Pérgamo,. hom bre lirm e en la fé, le reprendió 
y  le am enazó severa mente Jesús, no por o tra cosa sino 
porque consentía en su ciudad á los herejes Nicolaitas: 
sed babeo adversum te pauca; quia habes iílic tenentes 
doctrinan Nicolaitarunr, pccnitentiam age:—  sin embar­
go, algo tengo contra tí; y es que tienes ahí secuaces de 
la doctrina de los Nicolaitas.... arrepiéntete. Esplican ios 
in térpretes, y  tam bién sin su ésplicacion está bien claro, 
que lo que en el obispo de Pérgam o reprendió Jesucris­
to era  su dem asiada indulgencia en aguan ta r en Pérgam o 
á los N icolaitas, eo quod nimis indulgenter sustineret: que 
no los reprim ía con bastan te  eficacia, non satis efficaciter 
compescebat. Iba á  estenderm e en varias reflexiones sobre 
esto, pero prescindo de ellas porque me parecen innecesa­
rias; solo le ruego á Y ., señor P aniagua, que tome en sus 
manos la san ta  Biblia, que m edite á solas y sin pasión este 
pasaje , y luego me diga si es verdad que los Apóstoles pi­
dieron á voz en grito la libertad  de cultos que hoy tememos, 
y  si ese tem or es la peor de las aberraciones, la mayor de 
las blasfemias.

(1 ) Eplics. 4 v . 4 .
(2 )  Apoc. 2 .
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V I.

Mi tercera dificultad versa sobre los Apóstoles mismos: 
que como ya lie dicho, por mas que lea y vuelva á leer to ­
dos sus escritos, no puedo encon trar nunca dónde pidieron 
á voz en grito la libertad  consabida: o tra vez suplico á  V. 
que se digne decírm elo. Lo que yo encuentro en los escritos 
apostólicos es una larga le tan ía  de epítetos m uy duros con 
que califican á lodos los que se rebelan contra la enseñanza 
de la Iglesia y abandonan su fé; oiga V ., oiga V. Hombres 
que teniéndose por sabios se hicieron necios (1), escomut- 
gados (2), enemigos de la cruz de Cristo-, cuyo paradero es 
la perdición: cuyo Dios es el vientre: aferrados á las cosas 
terrenas (3): egoístas, blasfemos, facinerosos, calumnia­
dores, disolutos, traidores, inhumanos, ingratos (4), man­
chados en su alma, abominables, rebeldes, negados para 
toda obra buena (5), lobos rapaces (G), hombres de quienes 
se debe huir, pervertidos, condenados por su propia con­
ciencia, herejes (7 ), maestros embusteros que introducirán 
sectas de perdición y renegarán del Señor que los redimió, 
y que usando de palabras fingidas, harán tráfico de vos­
otros por avaricia (8), hombres que profiriendo discursos 
pomposos llenos de vanidad atraen con el cebo de apetitos 
carnales de lujuria cí los que poco antes habían huido de 
los que profesan el error; prometiéndoles libertad, (nota 
bené), cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción (9), 
Antecristos, mentirosos (10), impostores, hombres sin Dios

(1 )  Rom . 1 v. 2 2 .
(2 )  Galat. 1 v. 8 .
(5 )  P h ilip . 3  v. 1 8 .
(4 ) 2 .  T in r  o v. 2 .
(5 )  T i l .  i  v. 1 5 .
(G) Acl. 2 0  2 9 .
(7 ) TU . 5 v . 1 0 .
(8 ) 2 .  l'e tr. 2  v . 1 .
(9 ) 2 .  Pclr. 2  v. 18.
(1 0 ) 1. Joann. 2  1 8 .



(1), impíos, que blasfeman de lodo lo'que ignoran, nubes sin 
agua, árboles infructuosos, olas bravas de la mar que ar­
roban las espumas de sus torpezas, impostores que seguirán 
sus pasiones llenas de impiedad, que se separan á sí mismos 
(de la Iglesia de Jesucristo ), hombres sensuales que no tie­
nen el espíritu de Dios (2 ), etc., etc.

San Pablo hum edece la carta  con sus lág rim as, al escri- 
b irq u e  andan hom bres de esos en tre  sus hijos de Philipos (3); 
San Ju an , el discípulo predilecto , el apóstol de la caridad , 
dice testua lm en te: Si viene alguno á vosotros y no trae esta 
doctrina, no le recibáis en casa, ni le saludéis (4) Nada 
m enos; que no saludem os, ni recibam os en nuestra  casa al 
que tra ig a  o irá  doctrina que no sea la ún ica verdadera  de 
Jesucristo . ¡Ahí si yo no fuera sacerdote, y por ende tan 
vergonzosam ente ignorante como afirm a el doctor P an iagua 
que somos la m ayor parte , h a b ía  de a treverm e á decir, que 
cuando’menos este apóstol no se rá  de los quo pedían á voz en 
grito la libertad  de cultos; y aun  b a ria  o tra travesu ra , habia 
de ju n ta rle  con los sacerdotes españoles que la tem en, para  
que incurriera  con nosotros en la peor de las aberraciones, 
en la may... la  plum a se resis te .-., concluya el señor Pa­
niagua la frase si se atreve!!!

—15—

Es la cuarta  d ificu ltad , y  habrem os de hacer que sea 
tam bién la ú ltim a, que la Sania Ig lesia que eslá fundada 
super fundamentum Apostolorum et Prophctarum (5), no pi­
de á voz en grito  la libertad  de cultos, sino que la tem e, la 
rechaza , y  salvas circunstancias que la hagan necesaria , la  
condena. H ay en el Syllabus tres proposiciones que vienen 
aquí m uy b ien .

(1 ) 2 .  Joaun. v . 7 .
(2 )  Judie v . 4 .
(5 )  P h ilip . 3  v. 1 8 .
(4 ) 2 .  Joann. 1 0 .
(5 )  Ephcs. 2  v . 2 0 .



((Proposición 77. En esla nuestra  edad no conviene ya 
que la religión católica sea tenida como la única religión 
del Estado, con esclusion de oíros cualesquiera cultos.»

«Proposición 78. De aquí que laudablem ente se lia es­
tablecido por la  ley en algunos países católicos, que á los 
estran jeros que vayan allí les sea lícito tener público ejer­
cicio del culto propio de cada uno.»

«Proposición 79. Es sin duda falso que la libertad  civil 
de cualqu iera  culto y lo m isino la am plia facultad concedi­
da  á  todos de m anifestar ab iertam ente  y  en público cua­
lesqu iera  opiniones y pensam ientos, conduzca á corrom per 
m as fácilm ente las costum bres y los ánim os, y á p ropagar 
la peste del indiferentism o.»

Bien sé yo que muchos rechazan el Syllabus, y aun se 
quieren b u rla r de él, (gente de buen hum or); por supuesto 
g ran  parte  de ellos no lo han  leído, ni saben lo cpie es, 
qucecumque ignorant blasfemant—blasfeman de lo que no 
entienden (1); pero Y. y yo somos sacerdotes y debemos 
saber que el Syllabus es un precioso índice de las doc tnnas 
m odernas que Pió IX , nuestro  gran  Pontífice y am abilísim o 
P ad re  ha condenado con calificaciones diversas que pue­
den verse en las alocuciones y le tras que el Syllabus cita 
a l pié de cada proposición. Tam bién nos consta que lodos 
los obispos del mundo han aceptado las doctrinas del Sy­
llabus, es decir, la condenación de todas sus ochenta p ro - 
posic iones, y  que con los obispos están los f ie le s , de 
suerte  que el Syllabus es el compendio auténtico de a 
doctrina de la  Iglesia sobre las cuestiones m odernas, y  la  
Ig lesia  toda reconoce el ¡syllabus como tal compendio au ­
téntico de su doctrina. , . ,

Pues ahora , señor Pan iagua, liagam e Y. el obsequio de 
com parar su reverente carta con las tres proposiciones 
tran sc rita s , y  dígam e Y. á  qué habrem os de atenernos los 
sacerdotes y  los fieles españoles. Y. quiere con toda su 
alm a la  libertad  de cultos en in terés de la religión de que 
es sacerdote; pero el P apa, los obispos y los fieles recono­
cen en la proposición 77, que conviene que la religión cato-
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(l) S.Jud. v. 10.
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tica sea tenida como la única religión del E stado con es- 
clusion de otros cualesquiera cultos. Y. llam a á los de las
religiones disidentes diciendo: vengan enhorabuena, y  les 
prom ete un abrazo; m-as el P ap a , los obispos y los fieles 
dicen en la proposición 78, que no es laudable estab lecer 
por ley en países católicos que 4 los estranjeros que vayan  
allí les sea licito tener público ejercicio del culto propio de 
cada uno. V. cree que la libertad de cultos ha venido á ser 
ya de todo punto necesaria en España; y que solo por ella 
puede el pueblo alzarse de la honda sima de la inmoralidad 
y el escepticismo; y el P apa, los obispos y  los fieles afir­
m an en la proposición 79 que la libertad  civil de cual­
quier culto y lo mismo la am plia facultad concedida 4 todos 
de m anifestar ab iertam ente  y en público cualesqu iera opi­
niones y pensam ientos conduce 4 corrom per mas fácilmente 
las costum bres y los ánimos y 4 propagar la peste del in ­
diferentism o.

Con que ¿4 qué habrem os de atenernos? ¿ al Syllabus 
de Pió IX , ó 4 la reverente carta de Y.? ¿Quién com ­
prende mejor el in terés de la religión, el Papa, los obispos 
y  los fieles, ó V. que dice lo contrario  que todos ellos? ¿X 
quién seguimos? ¿al obispo de lodo el m undo, ó al cura de 
E l Tomiiloso? ¿En quién iremos 4 buscar la doctrina de los 
Apóstoles? Porque ya com prende V. 4 donde voy; siendo 
imposible que la Iglesia enseñe hoy o tra cosa que lo que 
enseñara en los tiempos apostólicos como V. lo reconocerá 
de buen grado conmigo; y no estando hoy la Iglesia por la 
libertad  de cultos como se ve bien claro , parece muy oscu­
ro eso de que los Apóstoles la pedían ávoz en grito.

mu.
Vamos 4 los Santos P adres. Confieso 4 V. ingénuam cnle 

que por el maro magnum de sus obras he navegado poco, 
apenas me atrevo 4 decir sino que he bogado alguna que 
o tra  vez: si V. nos hub iera  citado las obras y las pa lab ras 
en que esos gigantes del talento pedían tam bién d voz en 
grito la libertad  de cultos, salíamos del paso; pero n a d a ... 
se ha mostrado V. tan avaro  de sus «conocimientos nada 
com unes...»  Me ha venido una tentación, Dios me lib re si



olla es m ala; me ha venido la  tentación de im itar á V. y h a ­
cer lo m ismo ni m as ni menos que V. ha hecho: Y. dice que 
«los Santos P adres pedían á voz en grito» la lib e rtad  de 
cultos; yo digo que no la p ed ían ... y conste a p resentes y 
venideros que de un brinco me subo á las barbas de V. y 
m e pongo á su nivel; que a l  fin de menos nos hizo Dios, y  
desgraciado he de ser si en tre  tantos periódicos no hay  a l­
guno que me com pare con San Agustín ó Santo Tom ás. Aho­
ra  conozco que había algo de tentación, tenfacion de h a b la r  
en ese tono de cosas tan trascendentales y s é r ia s ... perdó­
nem e V., señor Paniagua, si he llegado á d isgustarle , se lo 
pido sinceram ente, no le quiero á V. m al, le amo de co ra ­
zón, y con toda mi alm a le compadezco: pero reflexione Y ., 
consulte á personas im parciales, y com prenderá cuán difícil 
es tener su ca rta  á la v ista , contestarla , y su je ta r la p lum a 
como yo me propongo hacerlo hasta  conclu ir.

Una cosa voy á advertir á Y. Sabido es, que el generalizar 
(haciéndolo bien se entiende) es una de las mas relevan tes 
operaciones de nuestro entendim iento; ya lo creo, es ver las 
causas en un efecto, es ver mucho de una vez, la regla y las 
escepciones: las g randes síntesis son patrim onio de los hom ­
bres g randes, don de intuición que Dios concede a u n  Raimes, 
á  un Donoso. Por eso sin duda, como todos comimos algo 
de la m anzana, y nos quedaron ciertos humos de ser tenidos 
«como dioses sabedores del bien y el m al,»  se ha d esp e rta ­
do por esos mundos cierta  general y pedantesca m anía de 
no concretar y d e ta lla r los pensam ientos, quedan lose m uy 
orondo y satisfecho cada quisque, con pronunciar algunas 
generalidades, que si significan m ucho, n ad a  p rueban  ni en 
favor del asunto ni del que hab la: por ser el abuso tan co­
m ún se ha gastado ese resorte , ha caído en descrédito ese 
recurso , y ya las generalidades vagas no hacen efecto como 
no sea en c ie rta  clase de gentes. E specialm ente cuando se 
dicen cosas peregrinas, nuevas, agenas ó con trarias á la 
común creencia, ¡oh! entonces nadie perdona el que se afir­
me sin p ruebas; y con razón, ¿qué derecho tiene ningún 
Petrus-in-cunctis á que yo cam bie de parecer por sola su 
pa lab ra , y deje á los que son m ás, por seguirle á él que es 
menos? Por eso creo yo que la reverente carta de Y. aunque 
tiene cosas estupendas, no va á se r traducida en m uchas 
lenguas ni la pedirán  todas las bibliotecas para arch iv arla :
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si V. hubiese probado lo que dice, sí; ya lo creo, em itir 
ideas trascendentales que sean nuevas y dem ostrar que son 
verdad , eso es una gran  cosa á pocos concedida; an te los 
que tanto logran los sabios descubren su cabeza en señal de 
adm iración; y probar que «los Apóstoles y los Santos P adres 
pedían a voz en grito» la libertad  de cultos que hoy se 
aborrece, ¡oh! eso habría  sido un esfuerzo hercúleo, un pa­
so de g igante. Tiene V. dos borlas, si no me engaño; que 
sea enhorabuena; pues dem ostrando esa proposición, voto 
que ganaba V. una tercera , la de doctor en L ibera lism o , y 
se habría  conseguido una cosa curiosa y so rp renden te , ver 
al L iberalism o, la Teología y los Cánones am igablem ente 
herm anados en una cabeza cuando menos: que sí, señor; 
hacia V. una hom brada; la m ayor p arte , casi ninguno, 
quitaré el casi, ninguno sabe lo que sabe Y. Yo ya he 
dicho que no he leido todas las obras de los Santos P a ­
dres ni mucho menos, y en lo poco que he visto, ¡ciego de 
mí! he creído encontrar algo contrario  á lo que V. dice, 
y  nada, absolutam ente nada de aquellas voces tan g ritonas 
en dem anda de la libertad  que hoy «aborrecem os los sa ­
cerdotes españoles.»

«Los Santos Padres pedían á voz en grito la libertad  de 
cu lto s» ... H ágam e V. el obsequio de re tira rse  un poco, se­
ñor Pan iagua, yo tam bién me haré  a trás, v que se ponga 
en medio San Agustín, un cedro del L íbano 'en tre  dos pin­
tas de m usgo .... vamos á consultar al Aguila de los Docto­
res, á ese hom bre fenomenal que probablem ente recibió de 
Dios el m ayor talento que ha visto el m undo ... ¿ lia leido 
Y. su carta  95 d irig ida á V icente, obispo rogaciano de C ar- 
tena? pues si V. la ha leido, ya he dicho bastan te; p á ra lo s  
que no la hayan visto daré ligera idea de su argum ento en 
la  parte  que nos atañe. Dice en el núm ero 17,° «que en un 
principio era  él de parecer que á nadie se le debe obligar 
para  que venga á  la unidad de Cristo, que no se debía tra ­
bajar sino con la p a lab ra , ni luchar sino d iscu tiendo , ni 
vencer sino por la ra z ó n ; para que no tengamos católicos 
fingidos que nos consta c laram en te  que son herejes;»  pero 
que los hechos le persuadieron de lo con trario , y cita va­
rios ejemplos que enseñan mucho. Lo mismo afirm a en el 
núm ero l .°  donde esplica cómo las leyes represivas facili­
tan el que se conviertan muchos que sin ellas perm anece-
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lian  en la  herejía . En el núm ero 2.° afirm a y p rueba  que 
con esas leyes se les hace g ran  favor á los disidentes, que 
muchísimos" lo han reconocido así y  m anifiestan su g ra ti­
tud. Es notable este sím il: si uno ve que su enemigo á 
quien una fiebre ha  vuelto loco, corre hacia un abism o, ¿no 
lo hará  m uy m al dejándole co rrer en vez de corregirlo y 
a tarlo  por m as que él se ofenda de esto? En el 5.° se hace ca r­
go de que algunos se obstinan más; y responde ,i esa dificul­
tad diciendo en su s tan c ia : ¿y á quién se ha de a tender m as, 
á  esos pocos, ó á los muchos que se salvan? porque el m edi­
cam ento perjudique á alguno , ¿no se habrá  de rece ta r  á  
nadie? En el 4.° pone el ejemplo de Dios que nos obliga a l 
bien por medio de castigos y lo hace por am or, que como 
dice el santo, «ni todo el que nos azota es enemigo nuestro , 
ni todo el que nos perdona nos quiere b ien .»  En el 5.° ale­
ga el testo del Evangelio compelía intrare (1), el padre  de 
fam ilias celebra una cena y  m anda á sus criados que obli­
guen á en tra r  á lodos los que encuentren  por las calles y 
plazas; finalm ente, en los núm eros siguientes esplana o tras 
razones, y toda esta larga ca rta  in struye tanto con su im ­
portan te doctrina como deleita por su bella lite ra tu ra . S ir­
va de ejem plo esta herm osa sentencia que sintetiza todo el 
pensam iento de la ca rta : «se rv ian t reges té r ra  Christo, 
etiam  leges ferendo pro C hristo ,— sirvan  los reyes de la  
tie rra  á Cristo, dando tam bién leyes en favor de Cristo.»

E sta  carta  de San A gustín ni el papel que yo estoy em ­
borronando no darán  gusto á los señores de las ideas mo­
dernas; ya lo sé, y  hasta presum o lo que dirán si dicen a l-  ,  
go; les suplico que prescindan, no los desprecio, ni quiero 
serles desatento; poro hoy no hablo con ellos; con esos se­
ñores la cuestión se debería  debatir en otro terreno, es de­
cir con otro género de razones en que no entro porque no 
podría estenderm e, y para no hacerlo cum plidam ente mas 
vale no meneallo; esto es todo para  un señor sacerdote que 
en su reverente carta ha  d icho , que «los Apóstoles y los 
Santos Padres pedían á voz en grito la libertad  de cultos.»
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(t) Luc. 14 y. 25.
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IX.

P ara  d ar á  este aserto  algún colorido aunque falso, solo 
hay dos cosas á las que podría apelar algún solista, solo 
un solista, Sr. P an iagua , y por eso tal vez V. no ha querido 
alegar en su reverente carta ninguna de las dos.

P rim era . Oue los apologistas cristianos abogando por la 
libertad  de la Iglesia C ató lica , pedían alguna vez para  
nuestra doctrina y nuestro culto los mismos derechos d eq u e  
d isfrutaban los otros cultos y doctrinas. ¿ \  qué? pedían p a ta  
la verdad lo que se concedia al e rro r, reclam aban  para Dios 
la  libertad  de los dioses: entonces era locura pedir unidad 
católica á los verdugos coronados de los m ártires , en p re ­
sencia del culto gentílico dem andaban libertad  para  el ca­
tólico, como la dem andan hoy los católicos polacos y la de­
sean los perseguidos cristianos del Japón; pero ¿quién d e s­
conoce la inm ensa distancia que hay entre eso y pedir la 
introducción brusca de religiones falsas en un país que por 
tantos años ha sidoesclusivam ente  católico? «¿quién no ve, 
dice á este propósito el insigne T aparelli, lo absurdo de se­
m ejante deducción? ¡Inferir que la libertad  absoluta es el 
verdadero  bien de la sociedad en estado sano , al ver que 
se pide como un remedio para  la sociedad enferma! Se­
gún este modo de d i s c u r r i r , el hom bre sano y robusto no 
debe com er, porque los médicos recom iendan la m as rigu ­
rosa d ieta á los enferm os.» (1).

Nosotros los que tan to  tememos hoy la libertad  de cultos 
habríam os hablado como ellos ni m ás ni m enos, habríam os 
firmado con mucho gusto el Apologéticas de T ertuliano, la 
Apología pro Christianis de San Justino y la  Ídem de A tc- 
nágoras á Marco Aurelio. Si ellos hubiesen alcanzado á 
v ivir hoy en nuestra  E spaña, seguro es que pondrían al 
servicio de la unidad católica su vigoroso raciocinio y los 
recursos todos de su adm irab le  elocuencia: ellos no podían 
a sp ira r  á  todo el bien y  pedían solo una parte ; mas por eso 
á  E spaña que tiene el todo, ¿se le podrá exigir que tire la 
m itad?

( I )  Introducción al Examen, XIV.



Segunda. Que alguna vez nuestros padres en la fe m a­
nifestaron que no era  de su aprobación la  violencia que se 
quiso e jercer sobre los gentiles y  judíos ó contra sus sina- ► 
gogas y pagodas; algunos príncipes cristianos llevando de­
m asiado a llá  su celo, ó im pulsados por razones de conve­
niencia política encontraron en la censura de santos obis­
pos un lím ite al abuso de su poder; los obispos y los sa­
cerdotes españoles de hoy puestos en igual caso, habrían  
dicho, según yo creo, lo mismo que dijeron sus venerables 
an teceso res; que los ídolos se habían cíe a r io ja r  de los co­
razones antes que de los a liares, que no tanto convenia a r ­
ra sa r  los templos de los falsos dioses cuanto procurar y de­
ja r  que ellos se hundieran , ó como lo decretaron los P adres 
del Concilio IY Toledano con ocasión de la conducta de 
S isebuto con los jud íos, que á nadie se le obligue á creer 
por fuerza; que los tales tío se han de salvar contra su vo­
luntad, sino queriendo.

Pero vea Y ., señor Paniagua, esos mismos obispos que 
así respetan  la libertad  de los infieles, disponen á renglón 
seguido, que á los que se habían hecho cristianos, aunque 
por compromiso y violencia, «se les obligue á conservar la 
té que recibieron, oportet ut fdem eliam quam vi vel nece­
sítate susceperunt tcnere cogantur, para  que no sea blasfe­
m ado el nom bre de Dios y caiga en el desprecio la fé que 
profesaron .»  En v ista  de estas últim as palab ras á nadie se ­
guram en te  le ocurrirá  que estos obispos hubieran  votado 
hoy la libertad  de cultos ni que la querrían  como Y. con 
toda su a lm a; en esta cuestión estarían  conformes con nos­
otros, es decir, con los m iedosos; no con Y .; y  en cambio 
nosotros estaríam os con ellos en lo prim ero , en el némini 
ad credendum vim inferre. Tanto es así, como que va Y. á 
verlo , pues quiero m anifestarle mis m as íntim os pensa­
m ientos.

X.

La libertad  de cultos es un hecho en E spaña, hecho tr is ­
tísim o, ru p tu ra  im pruden te del último lazo que nos unía, 
germ en fecundo de disensiones intestinas, ocasión de com­
promisos serios con naciones e s tran je ra s ... Leí que P a l-  
m erston decia á Olózaga, que se dejaría  co rta r el brazo
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derecho por lener en In g la le rra  nuestra  unidad religiosa; 
nosotros antes que perderla  nos deberíam os haber dejado 
co rla r los brazos y las p iernas, pero en fin, la hemos a rro ­
jado por la ven tana , es un hecho! E ste hecho creo tam bién 
que se legalizará en las Corles Constituyentes: lo que ven­
d rá  luego no lo sabe nadie, Dios solo, sólo Dios que lo ha 
de hacer si ello es bueno, ó perm itir  si es m alo. Digo pues, 
que si en v irtud  de esa facilidad con que hoy se quitan y  
ponen reyes, á m í, ó á algún amigo mió, nos nom brarán  
presidente de la república , dictador ó rey , obraría  yo, ó 
aconsejaría  al am igo de la m anera siguiente.

Si la libertad de cultos habia durado en E spaña poco 
tiem po, poco tiempo con relación á la vida de las naciones 
que es m as la rg a  que en los ind iv iduos, y veia yo que á 
los españoles no les habia dado por hacerse p ro testantes, 
ni m oros, ni jud íos, ó que los que habían tenido esta hu­
m orada eran en su m ayor p a r te  pro testantes á jo rna l, en ­
tonces á los señores de las b ib lias m utiladas les diria que 
ce rra ran  sus solones y se fueran con la música á otra p a r­
te . Peí o si la cosa habia subsistido por mucho tiem po, y  
eran  bastan tes los españoles que habían  sentenciado a l 'in­
tierno á todos sus m ayores declarando  falsa la religión en 
que ellos vivieron y m urieron , y cam biándola por cualquie­
ra  de esas o tras, en este caso no im itaría  á les actuales 
amigos de la libertad  de cultos, que d errib an  nuestros tem ­
plos; no daría  tampoco pretesto á sediciones: m as bien que 
tropezar en los escombros de las ig lesias de L ulero, me h a ­
bía de g u sta r  re irm e  al v er sus puertas cub iertas de te la ra ­
ñas como en efecto quedarían  pronto. Véase cómo no sola­
m ente  la Iglesia en el largo trascurso  de su inm ortal vida 
sino los individuos que la tenemos tai. co rta ,—fugitvelut 
umbra ( I ) ,  según v arían  las circunstancias podemos cam ­
b ia r  de conducta, no de doctrina que es siem pre la m ism a 
y  puede resum irse en las proposiciones siguientes:

Solo una religión puede ser verdadera .
La unidad de la religión verdadera  es lo m ejor para cual­

quier sociedad civil.
Dios la estableció en su pueblo de Israel, y  castigó seve­

ram ente sus infracciones.

- 2 1 -

(t) Job. M v. 2.



Cuando un  estado ha logrado esa unidad , es dem encia de­
ja r la  perder.

E l gobierno de un estado esclusivam enlo católico la  de­
be  conservar y defender en interés del bien espiritual de 
los individuos y de la m ism a sociedad civil que tiene en la 
unidad  religiosa el mas fuerte vínculo de cohesión y de fuer­
za, y  en la diversidad de religiones el peligro mas grave de 
guerras civiles y de disolución.

E l gobierno de un pais católico, donde se han arraigado  
los cultos falsos, debe asp ira r  por medios indirectos y  sua­
ves á la  unidad que es el bello ideal.

Pero puede haber c ircunstancias que aconsejen como con­
ven ien te y aun prescriban  como necesaria y obligatoria la 
libertad  de cultos ; pa ra  ev itar m ayores m ales, para cum ­
plir tratados , p a ra  te rm inar g u e rra s , para  no ocasionar 
vejám enes in ju sto s , para  no violar derechos adquiridos. Así 
el P apa  to lera  á  los judíos den tro  de Roma en el barrio  que 
se llam a el Geto. Así seria  absurdo proclam ar la unidad  
católica en los E stados-U nidos, que se han ido formando 
de colonias que cada una llevó allá su religión. Asi un rey  
católico que su b ie ra  hoy al trono de Ing laterra  debería  to­
le ra r  las sectas.

Señor P aniagua, abrigo la  convicción de que Y. no ne­
g a rá  esta doctrina que se recom ienda por sí misma y fluye 
de lo a rrib a  d icho ; pues haga Y. aplicación á nuestra  Es­
paña, enciérrese  V. solo en su gab inete, lea su ca rta , refle­
xione sobre ella , y  sea  Y. mismo el juez.

XI.

E ntre  tanto  yo m editaré las siguientes palab ras de su 
reverente, carta: « Ningún hom bre que tenga corazón y 
haya  seguido paso á  paso la historia de los pueblos podrá 
ser partid ario  de esta  tira n ía ,»  (la que en todos tiempos se 
ha querido ejercer sobre las conciencias). Y álgam e Dios con 
las generalidades! Amigo, V. va siem pre m uy sublim e, lo 
m ira todo á  v ista  de pájaro» ... yo no puedo rem ontarm e 
sobre las nubes, tengo que verlo todo como está en esta 
m iserable tie rra  que Dios m aldijo. Según a rro ja  el contes­
to de todo este p a rra f illo , la tiran ía  sobre las conciencias
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que condenan el corazón y la H istoria, no es o tra sino la que 
el señor P aniagua com bate al p e d ir la  libertad  de cultos, la  
que proclam am os y querem os conservar los españoles al te­
m er y aborrecer aquella; si esto no significa el periodo sub­
rayado, parécem e im pertinente y sin sentido: y en este su­
puesto yo pregunto ¿dónde está lo que la H istoria enseña 
sobre la cuestión que ventilam os, á favor del señor P an ia ­
gua y en contra d é lo s  dem ás sacerdotes españoles ?

Lo que la H istoria nos advierte  con páginas de san g re , es 
que siem pre que se han introducido en una nación innova­
ciones religiosas han sido ocasión de desastrosas g u e rras , de 
m alestar general, de inquietud y ru ina d é la s  fam ilias. D í­
ganlo, aparte  de otros ejem plos, las violencias de los a r r ia -  
nos, las persecuciones de Constancio y de Y alente, las cruel­
dades de los donatistas, el alfanje de M ahom a, el furor de 
León Isa ú r ic o , los estragos de los albigenses y valdenses 
en la F rancia  m eridional, la guerra  de los hugonotes en esa 
m ism a nación, la de los aldeanos en A lem an ia , E nrique 
Y1ÍI en Ing la te rra  y el Czar en la infortunada Polonia. Y 
esto se dice que nos hará  felices!! esto qu iere V. tra e r  á 
E spaña, señor Paniagua!! á España que peleó sie te  siglos 
por su fé, venciendo al fin en desigual peleal! Yo soy hijo 
de mi patria  y la amo como á m adre; V. tam bién es su hi­
jo , lo dicen sus ap e llid o s , pero su c a r ta .. .  su ca rta  no lo 
dice. Cicerón llamó á la Historia maestra de la vida, y es­
ta  frase por esp resar una g ran  verdad , hizo fortuna; m as 
para  los amigos de la libertad  la  H istoria parece que es 
m aestra á usanza progresista, sin discípulos.

No se me olvida aquello de ningún hombre que tenga 
corazón... Hablo en el supuesto dicho, pero supuesto ta l, 
que en vista del contesto no puedo menos de suponerlo: yo 
me aleg raría  de que Y. lo rectificara; seguro es que había 
de a legrarm e de que rectificara V. eso y todo lo dem ás: en 
esta hipótesis de que V. no quería  decir eso ó que de h a ­
berlo dicho se re trac ta , yo retiro  todas mis palab ras, m i 
voluntad las borra á  m edida que la plum a las escribe, ó 
la s  re tiro  por lo que á Y. se refiere y  las dejo para  otros.

Según las pa lab ras de V. a rrib a  su b ra y a d a s , los que 
no quieren para  E spaña la  libertad  de cultos no tienen  
corazón......  Protesto con toda mi a lm a con tra esas p a ­
lab ras que solo han podido escrib irse en un momento de
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irreflexión ó vértigo!! P a tria  es esta cual ninguna otra 
del mundo de corazones g randes , de pechos levanta­
dos!! No ha querido España antes de ahora la libertad  
de cultos, no la  quiere hoy tampoco en su inm ensa m a­
yoría, y los españoles y españolas tienen todos corazón, 
todos tienen en tra ñ a s ... tenia entrañas mi m ad re ... de ellas 
salieron las lágrim as que asom an á mis o jos... la m adre de
V., señor P an iagua , tam bién tenia en tra ñ a s ... y las dos se 
h ab rían  horrorizado , se habrían  dejado co rtar am bas m u­
ñecas porque la estam pa repugnante de la here jía  no h u ­
b iera  sentado su funesta huella en esta tie rra  nobilísim a 
de E sp a ñ a ... .

F uera  de nuestra  patria  hay  tam bién m uchas gen ­
tes que no quieren  para  nosotros la libertad  de cultos 
y desean que conservem os la unidad católica que hasta  
a y e r  nos env id iaban : como sé y he puesto a rrib a  la d o c tri­
na  que profesan , afirmo sin tem or de equivocarm e que así 
sien ten  el P a p a , los obispos y los fieles : ¿ninguno de  ellos 
tiene corazón y entrañas? ¿no tiene corazón eí pueblo fiel, 
en cuyos pechos vino Jesús á encender el fuego del am or 
santo? ¿ignem veni ñutiere in terram , et quid voto nisi ut 
accendaturl (1) ¿No tienen corazón los obispos, que al su ­
b ir á tan a lta  dignidad recibieron aquel E sp íritu  que se lla­
ma Espíritu  de amor? (á) ¿No tiene corazón el Papa, á quien 
antes de confiarle su au to ridad  divina, en la persona de 
San Pedro se aseguró  Jesús de que le am aba, p reg u n tán ­
doselo tres veces? (3) ¿No tiene corazón Pió IX , ese ancia­
no tres veces venerable y h ¡sta de sus mismos enem igos 
adm irado , que es el mas tierno de los pad res, el mas am a­
ble de los pontífices, el mas noble y legítimo de los re ­
y e s ...?  ¿dígam e V., señor Pan iagua, Pió IX no tiene corazón? 
responda V .: ó si ha de hab lar como en su ca rta , mas vale 
que c a l l e , no sea que responda V. que Pío IX no tiene co­
razón y diga todo el mundo que Y. no tiene cabeza.

¡Sin duda se rá  tener corazón y en trañas pedir que ven­
gan á E spaña el judaism o y  la herejía  p a ra  que nos esplo-
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ten esos usureros y  negociantes, para  que á la corta  ó á  la 
larga se riegue nuestro  suelo con sangre de españoles, para 
que se pierdan eternam ente las alm as de los que son hijos 
de m ártires!
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XII.

Me figuro que es ta rá  V. im paciente porque h as ta  ahora 
no me he fijado en aquello de «en interés de la  religión m is­
m a,»  y acaso receloso de que quiera yo deb ilitar la fuerza 
de sus razones desfigurando sus pensam ientos p a ra  h erirle  
como si dijéram os á m ansalva. Todo menos e s o : vive Dios, 
que no soy tra idor y me gusta en todo la  lealtad  y  la ver­
dad ; tanto es as í, que contando con el perm iso de V. p ien ­
so in se rta r su carta  con esta m ia p a ra  que lodos puedan 
com pararlas y d ar la razón á quien la  tenga, ó lo que im ­
porta m ás, declararse  por la unidad católica que yo deseo 
sostener, ó por la libertad  de cultos que Y. quiere con toda 
su alm a. Conste á  cuantos las presentes vieren y entendie­
ren , que si el doctor Paiiiagua quiere con toda su a lm a la  
libertad  de c u lto s , es según dice en su reverente carta, 
porque «en E spaña ha venido á ser ya de todo punto ne­
cesaria ,»  porque «solo por ella puede el sacerdocio recobrar 
su grandeza de otro tiem po, y  el pueblo alzarse de la hon­
da sima de la inm oralidad y  el escep ticism o», porque en 
f in , «la verdad está en nosotros y no sa ld rá  del com bate 
sino m as esplendente:»  por supuesto no se olvida del obli­
gado sím il del pedernal del cual no sale luz sino cuando 
choca con el acero.

Á fó mia que á  esta figura retórica tan m anoseada 
por los que se dicen amigos de la libre d iscusión , en­
cuentro yo algo que rep lica r; pues la luz que b ro ta  del 
consabido guijarro  no me hace m ucha g racia , es una luz 
sin iestra  que sale rabiosam ente como m anifestando la  sa­
ña  del pedernal contra su enemigo el eslabón que le h i­
rió , es una luz que ab rasa  pero no alum bra , y  sobre todo 
p a ra  sacarla  es preciso que se destrocen m iíluam ente el 
pedernal y el acero: ahora  digo que me parece m uy bueno 
el sím il, pero con esta coleta que yo le pongo; porque en efec­
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to, y lo d iré m uy alio , cou loda la fuerza de los pulm ones, 
(que así tiene que decirse para  que se pueda oir en tre  el 
atronador clam oreo de la tu rba magna de vocingleros que 
g ritan  lo con trario ), de la discusión no sale la luz, sino en 
rarísim os casos, en tre  los que no puede contarse el nuestro; 
lo que sale es fuego, fuego de p asiones; y en la discusión 
quedan ord inariam ente  mal parados lino y  o!ro com batien­
te , ó sea los principios que defienden; y las m as veces quien 
p ierde es la verdad .

No dejaré en el a ire  estos asertos que á unos parecerán  
rid icu las parad o jas, y  á otros casi casi perogru lladas pol­
lo claros: tan  dividido está  el mundo después de tan tos años 
de discusión. V. es de los discutidores, quiere Y. ser ó pe­
dernal herido ó acero percusor; á esto se ofrece pronuncian­
do con palabras valien tes este reto: «Vengan enhorabuena á 
chocar con nosotros los de las religiones d isidentes. A ntes 
de pelear los abrazarem os.»

Yo francam ente , aunque adm ire ese ardor g ladiatorio , q u i­
siera m ejor que V. se fuera á las tie rras de esos señores d isi­
dentes para luchar con ellos si tiene V. tanto  empeño, y me 
com prom etería si volvía V. victorioso, á hacer cuanto estu ­
viera de mi parte  porque se le d ispensara tan solemne reci­
bim iento como eran  las en tradas triunfales de los capitanes 
vencedores en la  an tigua Roma; y  m ás, si como aquellos 
tra ían  uncidos á  sus carrozas á los vencidos, V. venia segu i­
do de sus conversos que nosotros no llevaríam os á n ingún 
anfiteatro  para que fueran  devorados por las fieras , sino 
que los acom pañaríam os al tem plo del Dios vivo , para  tr i­
b u ta rle  rendidas gracias por la gloria de V. y la d icha de 
los que serian  su trofeo.

Pero lo que es que vengan por acá esos señores here­
je s  de las corbatas b la n c a s , ó los morazos con sus tu r­
ban tes, ó los deicidas con su m irada torva , y vengan 
precisam ente á d iscu tir , y  digan oyéndolo las gentes, que 
p a ra  salvarse no son necesarias las buenas o b r a s , ó que 
cada uno puede tener tan tas ó cuantas m u je re s , ó que 
el Mesías ha de venir aú n , y  todos ellos insulten  y  deshon­
ren  á mi M adre ... como lei que uno ha tenido la osadía de 
hacerlo en C artagena predicando que la V irgen no fué virgen  
y que tuvo varios h ijo s ... esto, señor Pau iagua, digo que no 
m e hace gracia , sino que ofende mi dignidad de católico y
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español y ha de encender la sangre de m uchísimos hijos de 
la  noble H esperia ; sin que pueda bastar á  tranquilizarnos 
el saber que V. quiere luchar con ellos, ni la seguridad que 
nos anticipa de que los vencerá y «la verdad saldrá del 
com bate m as esplendente.»

Esto de si la verdad b rilla rá  m ás, ó por el contrario se 
eclipsarán sus divinos resplandores en la  a rena  caliente ó 
fría de la discusión aunque sea precedida del abrazo consa­
bido, cuestión es que podremos p regun tar á la Iglesia nues­
tra m adre , que como columna y firmamento de la verdad 
(1) y depositaría de ella  (2), debe conocer bien las condi­
ciones influyentes en su brillo ú opacidad. Pues pase Y. la 
v ista  por las palabras del Sumo Pontífice Gregorio XYI que 
copio abajo (5), ya para tapar la  boca á los que «con im pu-
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(1 )  l . T i m .  5 v . 1 5 .
(2 ) Joan». Vi v. 16 , 1 7 .
(5 ) De este indiferentismo, procede como de un manantial corrompido, la 

absurda y errónea doctrina, ó mas Lien delirio sobre la libertad de conciencia, 
la cual pretenden sus defensores que sea reconocida y garantido á todos; á cuyo 
venenoso error abre el camino aquella completa é inmoderada libertad do opi­
niones que va siempre en aumento con daño de la Iglesia y del Estado, de la 
cual no falta quien se atreva á decir con impudente descaro que saca provecho 
la relig ión. Mas ¿qué muerte peor puede haber para el alma que la li­
bertad del error? como decía San Agustín. Pues quitado todo freno con que 
los hombres se contengan en los senderos de la verdad, su naturaleza ya inclina­
da a l mal cae en un precipicio, y con verdad podemos decir que está abierto el 
pozo del abisma del cual vióS.in Juan subir un bunio que oscureció el sol, y 
salir de él langostas que devastaron la tierra. De aquí pues el cambio acaecido en 
los ánimos, de aqui la corrupción mas profunda en la juventud, de aquí el des­
precio del pueblo á las cosas sagradas y á las mas santas leyes, de aqui cu una 
palabra, la peste mas mortífera para la sociedad, comprobando la esperiencia 
desde la mas remota antigüedad que los Estados que florecieron por sus riquezas, 
por su poderío y por su gloria perecieron por este solo mol, la libertad de las 
opiniones, la licencia de los discursos y el amor de las novedades.

Aquí corresponde hablar de aquella horrible y nunca bastante execrada y de­
testable libertad de la prensa, por cuyo medio se publican todo linaje de escritos, 
y la cual tienen algunos el atrevimiento de pedir y promover con grande clamo­
reo. Nos horrorizamos, Venerables Hermanos, al considerar cuánta estravagancia 
de doctrinas, ó mejor, cuán estupenda monstruosidad de errores se difunden y 
siembran en todas partes por medio de innumerable muchedumbre de libros, 
opúsculos y escritos, pequeños en verdad por razón del tamaño, pero grandes 
por su enormísima m aldad, de los cuales vemos no sin muchas lágrimas que sa­
le la maldición y que inunda toda la haz de la tie rra . Y ¡oh dolor! que hay 
quien lleve su impudencia hasta el eslremo de sostener con insultante protervia



dente descaro se a treven  á decir que de la completa é in­
m oderada libertad  de opiniones saca provecho la religión,» 
ya para  que cuantos vean  esta  m al pergeñada carta  (que 
va degenerando ya en cartapacio), lean y  conserven ese 
precioso testo en que se reconoce el lenguaje del mismo 
sentido común, y se contiene la sentencia decisiva de la cues­
tión de la libertad  en sus relaciones con la verdad: decisiva 
he dicho, y  lo es p a ra  los católicos; no se hace poco impo­
sibilitando el que se defienda en interés de la religión lo 
que ese testo rep rueba .

Nada im porta hoy tan to  como que se deslinden comple­
tam ente los cam pos: ó á la  Iglesia ó al c lu b ; entre el ca­
tolicismo neto con todo el Syllabus y el racionalism o fran­
co no debo h ab e r nad ie ni nada, nada  sino el abismo que 
los separa : cuando tuve noticia de c ierta  apostasia, dije con 
resignación com pasiva: un apóstata m ás; al leer la  reveren­
te carta de Y ., señor P an iag u a , se llenó de am argura mi 
corazón.
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XIII.

Algo tendrá  el ag u a  cuando la  bendicen; poco podrá es­
pera rse  de las discusiones religiosas cuando están  prohibi­
das por las reg las de la M oral: no me enam oran á mí esos 
re tos á los herejes p a ra  que vengan á d iscutir públicam ente 
con nosotros; podrán  significar un buen deseo, pero nada

que este diluvio de errores está sobreabundanlemenle compensado por alguno que 
otro lib ro  bueno, que en medio de tanta tempestad de perversión sale ó luz en 
defensa de la relig ión y de la verdad. Nefanda cosa es ciertamente y por todas 
las leyes reprobada, ejecutar deliberadamente un mal cierto y gravísimo por la 
simple idea de la posibilidad de sacar de él algún Lien. Qué, ¿podrá nadie en 
sano ju ic io  decir que so debe públicamente y con toda libertad poner en manos 
de todos el veneno y aun que es necesario tragárselo, solo porque existe un re­
medio que bien usado puede lib rar á alguno de la muerte?

Pero la disciplina de la Iglesia fue por ostremo distinta en cuanto á la estir- 
pacion de la peste de los malos libros, aun desde el tiempo de los Apóstoles, 
quienes leemos que quemaron públicamente una cantidad de ellos. Encíclica Mi- 
rari vos de Gregorio X V I 15 de Agosto de 1 8 5 2 .



m as: la Iglesia na les m ira bien: y seguro es que acierta  
m as á ojos cerrados que nosotros con ellos ab iertos. Sin au ­
toridad  yo para  d ar la ley, y dispuesto solam eule á reci­
b ir la , abro el Scavini, que no ha hecho sino com pendiar al 
em inente y  providencial m oralista  San L igorio, y  en él (1) 
encuentro lo que sigue.

La disputa sobre las cosas de fé puede ser ó material 
(cuando se hace por m ero ejercicio); ó formal, p a ra  defen­
der algún dogma contra los que lo niegan (la que Y. quie­
re). E sta  d isputa formal puede ser publica ó p rivada . «La 
d isputa pública y form al no puede tener lu g ar sin espresa 
licencia del Romano P o n tífice ; porque (como dice la S. 
Congregación del Concilio con fecha de 8 de Marzo de 1625} 
las mas veces, bien por la locuacidad ó por la audacia ó 
circunstancias del pueblo que aclama, la verdad queda opri­
mida, prevaleciendo la falsedad; lo que se ve claro exam i­
nando la historia de los heresiarcas. Y así habiendo tan ta  
dificultad, solo al Sumo Pontífice pertenece form ar juicio 
y  conceder licencia de d isp u ta r .» Pero la disputa formal y  
jnivada por lo que ella es en sí, á  cualquier docto le se ria  
lic ita  y aun conveniente; porque cada uno está obligado á 
p ro cu rar la salud del prójimo y  el honor de Dios según 
aquellas palabras de San Pedro  (2) : estad siempre prepa­
rados á dar cuenta de vuestra esperanza á cualquiera que 
os la pida; pero con modestia ; no o b s ta n te , esta d isputa 
formal y  privada está prohibida á los seglares fuera de ca­
sos urgentes. A los clérigos se les perm ite con estas condi­
ciones: p rim era, que sean ellos los provocados, no quienes 
provoquen; pues se debe ev itar que los herejes hagan actos 
de herejía  y desprecien nuestra  fé como tend ría  que suceder 
en la d isputa: segunda, que conozcan prudencialm ente que 
el hereje pide la d isputa por deseo de conocer la  verdad : 
te rce ra , que haya  fundam ento para  esperar algún fruto, 
b ien en el here je  mismo, bien en los pocos oyentes que p re­
sencien el acto: cuarta , que el clérigo sea de m ucha instruc­
ción (cuidado con esta) máxima doctrina instructus; de otro 
modo perjud icaría  á  la  buena  causa. De suerte  que en la
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práctica mas bien convendrá abstenerse de d ispu tar, no 
siendo fácil que concurran todas las condiciones necesarias. 
La Iglesia ama generalm ente poco estas d isputas. D ecretó la 
Congregación de P ropaganda F ide en 26 de Febrero  de 
1630 «D isputar sobre las cosas de la fé está prohibido á los 
seg lares:— Sacerdotes nisi sint valdc perili, es  consilio dc- 
bent se abstinere , excusando se bonis verb is et praetóxlibus.»

Hé ahi la reg la  á que debem os a ju s ta r nuestra  conducta, 
reg la  que si enfrena nuestro  celo ó mortifica nuestra  v a n i­
dad , no por eso deja  de ser sapientísimo dictam en de la es- 
periencia á la vez que de la previsión: está adem ás m uy 
conforme con lo que nos previenen las Santas E scritu ras so­
b re  el trato  ó com unicación con los herejes; á los seglares: 
«no les recibas en tu casa ni los saludes (1);»  á los sacer­
dotes: «huye del hereje y de las contradicciones ú objecio­
nes de la falsa ciencia (2);» y esto lo dice precisam ente el 
m as profundo controversista (3 ); el que se entró  en el A rcó- 
pago de A tenas y  comenzó su discurso con aquel valien lísi- 
mo y bello exordio tan sabido (4 ).»

- 30—

X IV .

Mas el Sr. P an iagua , no sé si por ignorar estas reglas, lo 
que no afirmo; ó saltando por cima de e lla s , lo que no me 
atrevo  á decir; ó juzgando que han caducado, juicio que pa­
rece im posible; ó pensando que no se refieren á nuestro 
caso, lo que seria  absurdo ; el S r. P aniagua no sé cómo ni 
p o rq u é , quiere la  discusión con el abrazo y todo. Pero ¿no 
vé Y ., señor mió, que podrá suceder m uy bien que el con­
trincan te  tenga  m as talento que V ., ó m as feliz m em oria, ó 
un m ayor caudal de erudición, ó m as facilidad y  gracia 
p a ra  espresarse? ¿No ve Y. que por cualqu ier circunstancia

( t )  2  Joann. 1 0 .
(2) 2. Timot. cap. 2 v. 23 cap. 3 v. 10. 1 Tira. cap. 6 r. 20.
(3 )  Act. 17 v. 1 7 , 1 8 .
(I) Ibid. v. 32.



miede Y. es tar menos feliz de lo que esperaba , y puede fa l­
ta rle  la mem oria y pasársele por alto los mejores argum en­
tos? ,■ puede Y. responder de sí mismo, que conservaría  toda 
la calm a y prudencia necesarias, al oír c iertas cosas con lia  
l a S J s S b l o v a r t e  m  conciencia y p ro te s ta ra  su c o r ™ »  
saltándole del pecho, supuesto el celo que deber a V . te n e r  
; ignora Y. por o tra parte que para cogei una líem e se ne 
cesita mucho m as trabajo y habilidad  que p a ra ¡H ila r ia , 
mies ;no ve Y .  que su adversario  defensoi de una m ala  
L u s a ,  luchará  regu larm ente  con arm as p roh ib idas, falsifi­
cando citas, desfigurando hechos, calum niando pe sonas 
abusando de las generalidades ^ a b a l a s ,  de “ J  'C,° i  
indirectas, de reticencias m alignas, huyendo d e P  emsai las 
cuestiones, y adulando las pasiones de los oyentes, cosas 
todas que es preciso contestar y rem ed iar en el amo, lo cua es imposible? ¿Todavía no se ha apercibido V ., senoi Pa 
n ia  “na ele que en nuestros dias las razones se cuentan y 
no °se pesan? Y ¿quién me asegura á mi que el auditono no 
estará^preparado  de antem ano y acaso acaso com prados os 
aplausos, con lo cual oh audatiam aut circunstantes populi 
oeclamantis vertías, fahílate pmvalente, opprimitur?

Y ¿á tan tas eventualidades y gravísim os peligros hemos 
de esponer la verdad católica con sus derechos im p resc iip - 
tibles con su filosófica y  necesaria intolerancia de la duda 
y  ¿para eso liemos de proclam ar la libertad  de e r ro r , que 
San Agustín apellida con énfasis muerte d e l alma 0 ) ?  
se rá  ilusoria la presunción de que «la verdad sa ld ia  siem 
m e  del com bate mas esplendente?» Si am am os sincera ­
m ente la verdad , no debem os lanzarla  im prudentem ente 
erdrcfel espumoso oleaje de discusiones apasionadas E s o
nos nuiere decir Jesús en el cap . 7 v. 0 de San Maieo 
! uc íd lim o. Scio com enta así: «Los pastores de alm as¡de­
ben cu idar mucho de no esponer la  palabra  de Dios v los 
m isterios divinos al desprecio dé los impíos y )'b e rtin o s e c 
cuva esoosicion está tom ada de los Santos i  ad íes 
r i „ t a o ,P s i n  ILguslin, el Crisóslomo, y no pongo a ,o .  sus

— 31—

(1) ¿Qiicb pejor mors ánimas quam libertas erroris. Dpist. 105.
(2) Nulile daré smetum cánibus, ñeque etc.



pa lab ras para  que no se arm e dem asiado ruido.
Y ¿en qué consistirá que los amigos de la lib re discusión 

solo echan en ese crisol de le tras ó de palab ras la verdad 
católica y  algunas otras sociales para  que sa lgan  mas pu ras 
y  m u lan tes. Si tan ta confianza os insp ira ese vuestro apa­
rato  quím ico predilecto ¿por qué no fundís en él p a ra  que 

se ab rillan te , todo lo que estim áis m ás, vuestra m oralidad 
publica y  p rivada, la bonra misma de vuestras esposas y  
v u es tia s  hijas? ¿por qué, si alguien se a treve in justam ente á 
vu lnerarla , luego lomáis una arm a y llam áis á  vuestro con­
trario  a  otro terreno, que no es seguram ente la que soléis 
Ilamai suave y apacib le  a ren a  de la pública discusión? h a -  
biendo libertad  para  contestar, ¿por qué no hacéis tam bién  
libre la  difamación y la calum nia? E s, d iréis acaso , que la 
nóm a de m i esposa no puede quedar en duda hasta  que 
tenga lugar la discusión y  se pronuncie el fallo; es que tie­
ne un derecho incontrovertible á q u e  todos sin escep tuar uno 
soto la reputen  y reconozcan por tan hon rada  como ella  e s ­
es en fin que podría suceder m uy fácilm ente que alguno 
tuviera noticia de la  calum nia y no llegara  después á  sus 
oídos mi defensa. Teneis razón; pero al defender vuestra 
causa habéis defendido ju n tam en te  la  causa de la  Iglesia: 
m ucho vale vuestro honor, el de vuestras esposas y vuestras 
hijas pero vale m as el honor de Dios y  de la Iglesia: dolo­
roso fuera que alguien pusiese en duda v uestra  m oralidad 
pero la duda sobre m aterias de fó ofende á Dios y p ierde 
las alm as íed im idas con la sangre  preciosa de Jesucristo  
exponiéndolas a una condenación segura , toda vez que quien  
duda de la fe ya la ha perdido, dúbius in fide inftdelis est 
y  el que no tiene fe está  ya sentenciado por el divino Ju ez’ 
qui non crediderit, condemnábitur (1). ¿Y quién no ve qué 
la  libro discusión ora sea verbal, ora por escrito , lleva nece­
sariam ente la vacilación y  la duda á m uchos esp íritu s m al 
preparados por ignorancia, por falta de consideración ó por 
m alicia? ¿quien ignora que son m uy pocos los que oyen á 
las dos partes contendientes y pueden form ar ju icio  siqu iera  
del estado de la cuestión, de sus an teceden tes y  pruebas? 
E n tre  V. y yo, señor P an iagua, se está debatiendo un pun-
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ío , que no por ser nosotros quienes lo tratam os, deja de ser 
do. altísim a im portancia: al escrito de V. no le faltó publi­
cidad, le ha valido á V. muchos elogios de ciertas gentes y 
m ucha lástim a de o tras; este mió creo tam bién que no ha 
de quedar oculto: el de V. se publicó en La Iberia, este se 
dará  á luz á mis espensas; y pregunto ¿cuántos lectores de 
La Iberia que hayan leído la reverente carta de Y. verán 
esta  refutación? O tro ejemplo; ha ido rodando por todos los 
periódicos liberales cierto antiguo reto á los católicos ofre­
ciéndoles cincuenta mil duros si prueban con testos de las 
Santas E scritu ras c iertas verdades que en su m ayor parle  
son de tradición divina y apostólica. C ualquier estudiante 
de nuestras au las sabe contestar á esa necedad digna solo 
de desprecio: cualquier seglar m edianam ente instruido co­
noce perfectam ente que en ese reto se supone m aliciosa­
m ente, que según los católicos en las Santas Escrituras; se 
contiene esplicitamenle toda la doctrina revelada, d isp a ra ­
te que solo afirm an los protestantes y las m ismas E scritu ras 
contradicen; m as vea V. los c irio; pero m uy intencionados 
com entarios con que lo ha insertado la m ism a Iberia su 
am iga, pregunte V. si son teólogos lodos los lectores de 
este periódico, ó si verían la  contestación que alguno d iera , 
y  sírvase V. decirm e si en virtud de la libertad  de insertar 
retos como ese, «la verdad sa ld rá del com bate m as esplen­
dente, y el pueblo podrá alzarse de la honda sim a de la in­
m oralidad y el escepticism o.»

Vaya por tin un tercer ejem plo. T am bién los periódi­
cos liberales han honrado sus colum nas con una lista de 
fechas en que, como si se h ab la ra  de axiom as, se afirm a 
con aplomo m agistral que la penitencia se introdujo en 
el año 137 (fe lices los que m urieron  antes, no tendrían  
que dolerse dé cosa alguna), la confesión en 1 2 1 3 ,1 a  es- 
trem auncion en 350, el purgatorio  y la invocación do la 
V irgen y los Sanios en 593, y o tras estúpidas falsedades 
(que, en tre  paréntesis, he visto con disgusto en un periódi­
co de mi tierra) (1). ¿Cómo se esplica ese abuso? d irá  so- (I)

( I )  No se ofendan los redactores de El S o l: esa impía y necia lista no es 
de tilos; Lace bastantes aftos que la leí en le ía s  de molde: si lo sienten por los 
dos 6 tres renglones que la preceden, aun lo siento yo mas.



biesalíado algún católico—libei'al que no sea hipócrita , sino 
cándido. Muy sencillam ente, le respondo yo: un quídam  que 
se llam a redactor o gacetillero de periódico ha  encontrado 
en su repertorio esa añeja lección de historia teolóqica, ha 
escrito una linea o dos, y la ha m andado á  la im pren ta : 
horas después la fu lgurante locomotora suelta al viento su 
aéreo penacho, bram a y centellea sobre los paralelos rails 
y ios caballos sudan el quilo por cuestas y por llanos, todo' 
para  ganar tiempo y que llegue cuanto an tes el periódico á 
manos del suscrilor; este lo toma, deja sus quehaceres, ras­
ga la faja, se en te ra  del flam ante descubrim iento científico 
que viene en la  gacetilla , m enea la cabeza, lee todo el pe- 
no d ico ... y  ya  no lee m as. Por Dios, señor P an iag u a , ¿es 
s.o lo que conviene para  que la verdad salga m as esp len ­

dente? ¿y a cam bio de eso hemos de d a r, mas necios que 
c» au , nuestra  unidad  católica, envidia de las naciones es- 
tiam eras , don singular con que el cielo recom pensó siete 
sig os de heroísmo de nuestros padres? ¿qué d irían  ellos si 
se levan taran  de sus sepulcros? ¡si v ieran  que en tan poco 
estim am os lo que tanto les costó, que no querem os conser­
var lo que ellos conquistaron con su sangre!
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XV-

Si no hubiéram os visto ya b astan te  claro cuán falso es 
ese decantado principio, que de la discusión sale la luz 
según lo entienden los am igos de la libertad  de cultos qué 
corona las de enseñanza, de discusión, de im prenta , etc. se 
com pletaría nuestra  persuasión con solo echar una ojeada 

a  M 'storia. F atal en estrem o fue para  la verdadera  
Da tad y para  la ciencia la  p rim era  discusión teológica ó 

religiosa que hubo en el mundo ; tra tábase de un punto tan
1 ' i)" . Io absu r f ° :  corao era  si ei hom bre se h a ría  ó 

no goal a Dios comiéndose una m anzana; pues tales trazas 
se dio uno de los contrincantes que sostenía la afirm ativa,
\ v fin se Ies m etió en el magín á todos los oyentes y 

5 *  y  I» « s .  “ Sor P anlagua. Llegada™ " p l e ñ í  
hrcl de los tiempos, es verdad que los Apóstoles discutieron



m as do una vez, pero eran  los Apóstoles, y la cosa sucedía 
in illo témpore; no estaban como nosotros en una nación es- 
clusivam enle católica, ni tampoco tengo yo noticia de que 
pidieran la ap ertu ra  de cátedras de herejía , ni la erección 
de templos á la incestuosa Juno ó á la torpe Venus.

Una discusión solemne recuerdo ahora, y con toda since­
ridad  confieso que produjo escelentes res liados; la que hubo- 
por espacio de tres dias en Cartago, á principios del siglo V, 
en tre  siete obispos católicos y otros tantos herejes , en v ir­
tud de la que los donatistas rindieron su cerviz a ltiva  al ju ­
go suave de la verdad . ¿P orqué  no la habrá  citado el señor 
Paniagua, cuando en toda la historia de la Iglesia no encon­
trará  otra página de que pudiera sacar tanto partido? Pero 
vo h ab ría  replicado: dadm e un Agustín y  un Honorio (i), y 
ías m ism as circunstancias, y si la autoridad com petente lo 
perm ite , sean enhorabuena esas públicas conferencias.

Tam bién los concilios acostum braron llam ar á  los h e ­
rejes dándoles amplios salvo-conductos para  que se p re­
sen taran  á d iscutir sus doctrinas. En esto como en to­
do, la  Iglesia im ita sabiam ente á su Divino fundador y 
m a e s tro : sabido es que Jesús disputó en el tem plo con 
los doctores de la ley; pero téngase en cuenta eso mismo, 
c¡ue fué in templo é in medio doclorim ( 2 ) ;  m as so­
b re  esas otras d isputas de tablado ó de periódico que vie­
ne á ser lo mismo , Isaías hab ía vaticinado (5) lo que San 
Mateo aplica al Piedentorcon estas pa lab ras: «No contende­
rá  con nadie , no voceará , no oirá ninguno su voz en las 
plazas (4).»  Con el ejemplo divino á la v ista , ya nadie pue­
de es trañar que la Iglesia, enemiga de la libertad del e rro r, 
ó sea de la libertad  absoluta de enseñanza , discusión , im ­
pren ta , e tc ., desee que vayan los disidentes á los concilios, 
como y a  el Sumo Pontífice Pió IX , felizmente re inan te , ha

( t )  San Agustín que sostuvo el debate y el emperador Honorio que protegía 
á la Iglesia, de tal modo, que los obispos católicos hubieron de interceder por 
los donatistas.

(2 )  Luc. 2  v. 4 6 .



habíado á los protestantes y cismáticos con ocasión del 
p-oximo concd.o ecuménico en solemnes documentos que 
la Listona no dejará perder. ¿Si acudirán á discutir a ií? 
rara vez han accedido: ¿y cómo se esplica esto? porque lo- 
í*-° dcI)ent e cIe las circunstancias: los enemigos de la íerdad 
lo que quieren es embrollar y corromper; mas de uíá dfs-

líuved como el q,Ue íenga í ugar soI° intcr doclos»linyen como el diablo de la cruz. Ahora pregunto á todas
a®Persona® sensatas, ¿donde hay m as cordura, quién tiene

am ° r ''i í P° Sd0 sa.8'rad0 de ía verdad, la Iglesia ó los a n u p o sd e  la discusión sin condiciones ni limites!
f f i n r t í S P°í, maiS P rÓX mns a íos «'«estros vino la gran a f-  
f i  h  t  | . ía '10 ‘̂ í a l a ;  y como uniendo la h ip ccre-
s ia a  ,a m alic ia , por espacio de algún tiempo hacia con ti-

de ca! í l i co- « « * &  c - y e A L 1“> ..uas confeiencías; en ellas quedaban de manifiesto las 
con i adicciones y perfidia de L o te ro , mas- ningún otro
Pein  n n f í f la ° carde" a P 5' era  el em inente Cayetano! 
cer v sohrp mCi confiindl;> ° [ ra mucho mas difícil conven- 

°  ^ " ver[!r- L,!lGro Pedia después una dis-
K  Í T h L r  Ca’ YMh0  un sabi0 católico que le 
f . t ; ; 1'. á  1,1 Pa,es!ra filie ya entonces el heresiarca re h u ía ­
i s  ,10S e" se0a 9ue ei doctor Eck reun ía en alto g ra -

*  . as coadiciones que pudieran apetecerse  para  tan 
im po ilan te  controversia , y  esta tuvo lu g ar por espacio de 
diez y  siete días en Leipzik, aunque á despecho del m uden! 
te  y previsor obispo de M ensbourg, á cuya dicctíá s L e S  
pertenecía . Triunfó la verdad  católica corno no S a  n S s  
de sucede i, los circunstantes v los a rb itre s  lo declararon 
as:; no obstan te  L ulero ganó allí un hom bre que despees vi­
no a llam arse la estrella de Latero, v fué Felipe Melancton
fod°u-<;  f S' Pri.nC)palf  ?ori,feos de ^  llam ada ¡eform a. Peor todavía fue el resu ltado de las conferencias de I!e rm  m 
n ie lasen  1327 contra la espresa p ro h ib ic ió n d e  Tos obL-'

Ahora si el señor P an lagua, ó cualquier amigo de la lib re 
discusión, me dice que M elancton era uno solo , y  que solo 
,n alguno que otro so podría tem er igual desgracia prescin­

dí ndo de que eso ultimo no es seguro, contestaré cmi e h s  
pa lab ras de San Pablo: ¿et pertotmfirmm m lm  TJnUa
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frater, propter quem Ghrislus morluus e&t ? ( I ) .  Que en la 
escelente traducción de Torres Amat  re ¡ce asi: «¿Y es po­
sible que haya de perecer por el uso indiscreto de tu c ien­
cia ese herm ano enfermo por am or del cual m urió Cristo?»
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X V Í.

¡Ahí en esto últim o debem os lijarnos mucho V. y yo, se­
ñor P an iag u a , «las alm as han sido redim idas no con oro ni 
con p lata , cosas corruptib les; sino con la sangre preciosa 
del cordero sin m ancilla , Cristo (2 ).»  La sahacion  de un 
alm a sola vale m as que todas las libertades ju n tas , inclusa 
la  lib e rtad  m aldita  de condenarse! lloy  en E spaña hay  a l­
gunos incrédulos (no tantos como afectan serlo), y m uchísi­
mos libios ó d istraídos: triste  cosa pero cierta; m as al íln 
sucede que si ven aproxim arse la hora de la m uerte, llam an 
m uy cuerdam ente al cu ra  y con rarísim as escepciones m ue­
ren con los santos sacram entos de la Iglesia y podemos es­
p e ra r  piadosam ente que se salvan; pero ¿sucederá lo mismo 
m añana? Si el brillo seductor y siem pre interesado del oro in­
glés logra cegar ó algunos infelices, lo que creo difícil y no 
im posible, ó un rapto de vanidad y locura a rra s tra  á olios, 
¿será tan fácil como an les que espiren en el regazo de su tier­
na m adre la Iglesia?— Pero otros ab rirían  los ojos ó la luz 
de la  libre d iscusión .— No ta l, replico yo, y conmigo la e sp e -  
riencia .

Siglo es este de discusiones como ninguno de los pasados; 
los parlam entos, las academ ias, los ateneos, los periódicos, 
las d iputaciones de provincia, los municipios de las aldeas, 
los casinos y  hasta los salones particu lares, son otros tantos 
incruentos cam pos de ba ta lla : hoy cada plum a es una espada, 
cada boca la boca de un cañón que no arroja balas sino pa­
lab ras . Decidme ¿cuántos han mudado de parecer en v irtud  1 2

(1) t . Corint. í! t. t í .
(2) 1. Tetr. t . r .  18, « .



de alguna de esas innum erables discusiones? ¿qué español 
tiene noticia de que en nuestro Senado ó en el Congreso, a l­
guno de los señores que se sentaron en sus escaños de mo­
derado se haya hecho progresista ó v ice-versa  en v irtud  de 
los debates parlam entarios? ¿y se quiere poner rem edio por 
ese m ismo método á la incredulidad  y al indiferentism o que 
tanto  favorecen á las pasiones y no tienen su raiz en la ca­
beza sino en el corazón! Pregunta con enfático tono el se­
ñor P an iagua: «¿en todas las luchas con el e rro r, no es la 
verdad  la que ha de sa lir  triunfante?» Y yo después de lo 
dicho desde el núm ero X II, me creo cón derecho á respon­
der ro tundam ente: NO, soñor.
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X V I I -

Dije al principio que exam inada  los párrafos de la ca rta  
del señor Pan iagua por el mismo orden que en ella tienen; 
y con perjuicio ó con ven ta ja  del verdadero  orden literario  
he fallado á mi propósito; no ha sido en eso solo: comencé 
á escrib ir una carta  p a ra  in se rtarla  en algún periódico (1), 
y  contra mi intención ha en trado  ya en las condiciones de 
folleto, dice (antas y tales cosas el doctor P an iag u a .... p a ­
sa ré  pues ráp idam en te  sobre lo que resta , después de lo d i­
cho tiene ya menos im portancia . E l señor P an iagua sabe 
que uno de los lugares com unes de la Retórica es el ejem ­
plo, y  ha puesto en su ca rta  nada menos que tres: los E sta ­
dos Únidos, F rancia  y Suiza. Mucho habría  que decir de 
cada uno; m as nos habrem os de contentar con dos p a lab ras.

«H ay allá  en el N orte de A m érica una república  modelo 
donde se da culto á Dios bajo todas las formas. ¿Dónde ha­
ce m as progresos el catolicismo?»— Sí, señor, allí están los 
m ormones con sus m ujeres comunes y  los dem ás actos de

( t )  Por supuesto de los lucífugos, que pensar en los amigos de las discusio­
nes amplias seria una candidez; ítem combatir un escrito é insertarlo integro 
con la refutación coreo lo hago yo es solo propio de nosotros á quienes llaman 
oscurantistas.



culto que ellos llam an la religión n a tu ra l : allá están los 
tem bladores rasgando los tímpanos con sus desaforados chi­
llidos, y  haciendo reven tar de risa con sus convulsiones, sus 
brincos y  gestos de energúm enos. «Allí se da culto á Dios 
bajo todas las form as.»— Con tal que no sean de ido latría , 
señor Paniagua, que eso no pasa por a llá ; y bueno habría  
sido añadir que Dios entre las múltiples formas de culto que 
allí se usan, solamente lo recibe bajo una, que es la que El 
ha prescrito . Por lo dem ás, si yo fuera republicano no había 
de llevar á bien que aquella se llam ara la república m ode­
lo; V. hab rá  oido decir eso muchas veces, yo tam bién , pero 
repito que por honra de la forma republicana no consenti­
ría  que se designase aquella como el gran  modelo. ¿Qué me 
im porta á mí que eso se diga continuam ente si no es v er­
dad , si la m ayor parte  hablan sin saber lo que se dicen?

Allí donde las escuelas de los niños y jóvenes son m istas; 
allí donde la fam ilia rompe sus lazos el dia en que el hijo 
concluye la c a rre ra , ó la hija llega á la pubertad , y desde ese 
dia vive y anda sola, y  el hijo si continúa en la casa pater­
na está  eu ella lo mismo que en una fonda y paga su cub ie r­
to; allí donde la adm inistración de justic ia  da sentencias 
absolutorias que ho rro rizan ; donde hay  m as incendios que 
en ningún pais del mundo é incendiarios de profesión que 
viven de su industria; donde los escaños del Congreso se 
com pran con escandalosa publicidad, con cínica desvergüen­
za; donde en ciudades populosas hay como en ninguna de 
E uropa focos céntricos de inm oralidad inconcebible contra 
el seslo y sétim o m andam ien to ... ¿allí habia de buscar yo 
el modelo de una forma de gobierno?— Pero los Estados 
Unidos lian llegado á un alto grado de riqueza y prosperi­
d a d .— S í ,  porque es un pueblo joven , cultiva una tie rra  
virgen y  feracísim a, y hasta le favorecen las circunstancias 
azarosas de las dem ás naciones am ericanas y aun europeas; 
los E stados de la Union ¿se han engrandecido solo desde que 
tienen libertad  de cultos , ó data ya su prosperidad de ja 
época en que cada uno de ellos tenia unidad é intolerancia 
religiosa que duró hasta que W ashington promovio la  con­
federación y logró em anciparse del yugo ingles en 17oor 

En los Estados Unidos atendido su origen y constitución 
ac tua l, la libertad  de cultos es conveniente y ju s ta , pero no es
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la causa de m  p rosperidad  y  riqueza: no sirve  esfc ejem plo, 
seflo.- P an iag u a ; par mas que traigam os aqu í toda la  liber­
tad de a llá , no car echarem os el azúcar en  nuestras ' S ierras, 
ni en  nuestros llanas e l algodón (1 ). V erdad es, que el ca to ­
licism o progresa a llá ; pero este feliz progreso se deb? parte  
á  la  descom o lic ió n  del protestantism o, m ás a l aum ento  na­
tu ra l de la  población católica, y sobre tsdo , sobre  todo á  ía  
inm igración irlandesa y cató licn-alem ana. E sta  u l t im a s e  
debe  á  que  en los E stado; Uní los las católicos están  lib res 
de la libertad  que tenem as en E spaña. Si les echaran  abajo  
los tem plos, y íes h icieran  astillas las im ágenes da los sa n ­
tos, y les a rra s tra ra n  las de la Virgen con una soga al cu e­
llo, y les hacinaran  sus m onjas, y  les insu ltaran  á los sa ­
cerdotes, y  les calum niaran  á  los obispos , y  los despo jaran  
sus sem inarios corno aquí se ha hecho con m uchos, y  des­
pués de haberles vendido á todos sus bienes propios y p ro - 
m etídoles una indem nización, luego Ies negaran  esta , y les 
p roh ib ie ran  las asociaciones de caridad , y Ies esp a tria ran  
sus religiosos confiscándoles los pocos cuartos y m uebles 
que tuv ieran , hasta el punto ridículo, irritan te  y vergonzo­
so de venderles públicam ente la sotana, como se hizo eu 
el P u e r to ... .  (2) si en los Estados Unidos las católicos no 
e s tu v :eran  libres de esta libertad liberticida, no tendría  el 
señor P an iagua ocasión de hacer esta p regun ta , que no d e ­
ja ré  sin contestación: «¿dónde hace m as progresos el cato ­
licismo?»— Donde no se le persigue ni se le tiran iza .

— 4@ —

( U  A los sofistas que quieren embaucar á los ignorantes, diciendo que el 
abatimiento y pobreza de España <1 be atribuirse á nuestra unidad é intolerancia  
religiosa, podremos también preguntarles si esa misma intolerancia y unidad ca­
tólica que hasta hoy hemos tenido en Cuba ha impedido que la Habana haya 
llegado á ser una de las primeras ciudades de ambos mundos, y su puerto pa­
rezco siempre un bosque engalanado con los pabellones de todas aun las mas re ­
motas naciones del orbe- Esto ha sido Cuba eon la unidad católica ; ahora qu o 
proclamamos la libertad, Cuba se v a . . . .

(2 )  Todo esto y otras cosas mas graves todavía nos lia traído una revolución 
cuyos jefes escribieron en el programa do Cádiz: ■conlamos.. con el apoyo de 
los ministros del a ltar, interesados antes que nadie en cegar en su origen las 
fuentes del vicio y del mal ejemplo.- Los hechos hablan bien alto, yo callo.
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F rancia : la nombro solamente para enviar mi respetuo­

so saludo ci su ilustrado y virtuoso clero, á sus valerosos v 
sanios obispos. O jalá hubieran permitido las circunstancias 
es tab lecer aquí, como están en el vecino imperio, las re la ­
ciones del obispo con sus clérigos: me parece que á  ciertos 
sacei dotes no habían de gustarles. Solo advierto que en 
1 1 a liria el piotestanlism o es como si no fuera, en las aldeas 
no se conoce, en las ciudades populosas se necesita bus­
carlo mucho para  d ar con él: ¿ á  esto se deberán la ilus­
tración y costum bres m origeradas del clero francés? En 

rancia el catolicisnio es libre , lodos los instituios re lig io ­
sos ostentan el hábito de su orden; en España ni ahora ni 
an tes , desde que en el año 5o los frailes cometieron el im­
perdonable crim en de lesa nación co n sis ten te .... en dejarse 
degollar. J

Suiza. Gran noticia : según la reverente carta, «la Suiza, 
eso pais llam ado la Roma do Cal vi no , es el país (y llevo
dos) em inentem ente católico..... la Iglesia es hoy señora v
dueña de todo aquel pais lleno de encantos.»

Lo peor es que eslo lo ha debido soñar el Sr. Paniagua* 
b as ta  los niños de escuela saben que en Suiza hay  cantones 
católicos, protestantes y mistos (1): lejos de e s ta r 'l a  Iglesia 
tan considerada en Suiza como este señor dice, el Sumo Pon­
tífice ha tenido que lam entarse repetidas veces de la opre­
sión que allí sufre: véanse las alocuciones Nenio vestrum 
y  Numquam fore. En este mismo año el Consejo federa l 
lia dictado disposiciones que lastim an hondam ente los d e re ­
chos y  las conciencias de los católicos. ¿En qué estaría  pen­
sando el doctor P aniagua al escrib ir estas cosas... y  o tra s ... 
y  o t r a s . . .y  otras? Ah! ya: pensaba tal vez en que al com parar 
nuestro episcopado y nuestro clero con los de otras nacio­
nes, «el rostro de todo sacerdote español se torna rojo por el

(1 )  Tampoco es Suiza la que suele llamarse la Roma de Calvino; la compa­
ración seria impropia además de falsa; la ciudad de Ginebra es la que suele de­
signarse así. Lo que debe Suiza al abandono de su unidad católica colijalo el 
lector de estas palabras del señor Verdejo; .Frecuentes revoluciones han agitado 
la  Suiza desdo 1 8 5 3 , y últimamente la disidencia religiosa lia ocasionado san­
grientas escenas que hacen prever grandes trastornos en la Confederación Helvéti­
ca.* Principios do geogralia, edición décíma-sétima.núm. 4 8 2 .
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calor de la vergüenza.» ¡Bali! Sr. P anlagua, eso seria  hasta 
el 2! de N oviem bre en que apareció  en las colum nas de 
La Iberia la reverente carta de Y. que revela  su inteligen­
cia y conocimientos nada comunes, y trae á la m em oria los 
tiempos de San Isidoro, la g ran  figura del siglo VII! Desde 
ese dia ya podremos v ia jar por las naciones es tran je ras con 
el color rojo, moreno ó pálido que tenga cada uno, y con la 
frente erguida!
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XVIII.

Sigue después el juicio del señor P an iagua sobre nuestro  
pueblo español, juicio que mi plum a se resiste á trasc rib ir 
y contra el cual mi conciencia y mi corazón español lanzan 
con indignación un grito  de pro testa. ¡E xagera y se equi­
voca quien a f i r me ,  que «la duda está  aquí en casi todos 
los en tend im ien tos, la indiferencia en casi todas las a l­
m a s , los sentim ientos m orales m as ó menos pertu rbados 
en tocias las conciencias!» ¡No es verdad  que «se lleva 
aquí á Dios solo en los labios» ni que «la religión es una 
hipocresía! Mucho menos lo es que á la unidad católica pue­
dan a tr ib u irse  los m ales que todos deploram os! Ah! si Dios 
que un dia señaló á Cain, qu isiera  estam par hoy sobre la 
frente de los culpables el estigm a de los crím enes que el 
señor P an iagua enum era , entonces venam os á  qué p rinci­
pios se deben principalm ente .

Yo solo me atrevo á  decir que no la religión, sino m as 
bien la incredulidad es una hipocresía: y la p rueba  es fá­
cil. Pido á mis lectores que fijen la atención en esto y no 
lo echen en olvido. Es la hipocresía «apariencia con traria  
á lo que uno es ó siente»; pues bien, hay  un  caso en la 
v ida de cada hom bre en el que las palabras llevan en sí 
m ism as la garan tía  de la verd :d, y se descubren los m as 
recónditos pliegues del corazón ; es la hora de la m uerte: 
y  pregunto ¿ hay noticia de que algún sacerdote católico, 
al pisar los um brales de la e tern idad , se haya re tractado  
jam ás de lo que hizo ó enseñó en conformidad con la  Santa 
iglesia? ¿se sabe de algún español que se haya arrepen tido  
en aquella hora suprem a de sus p rácticas ó creencias re -



ligiosas? De lo que iodos nos dolemos en aquel trance (y  
pidam os á Dios que lo hagamos lodos) es de lo que hici­
mos, pensam os, ó dijimos conloa la religión: luego no es la 
religión lo que fingimos ó aparenlam os en vida, sino anlcs 
la  despreocupación ó incredulidad que no pocos afectan, y 
luego (por la m isericordia de Dios) se re trac tan  de ella , no 
habiendo sido impíos sino solo fanfarrones de im piedad.

Bien sé, que no lodos los católicos españoles ni lodos los 
sacerdotes son modelos de virtud: doce apostóles eligió el .je- 
ñor v uno de ellos le vendió; nosotros no somos apostóles, los 
tiempos son malísimos, y  no es es trañoque entre laníos se a ­
mos inas de uno los que no correspondemos a la gracia de 
nuestra vocación sacerdotal ó simplemente cristiana: al lia 
¿ la r  de hipocresía, ¿se quiere acaso significar que los cám ­
beos españoles (como iodos los hom bres del m undo; le a m o s  
fallas v procuram os ocu ltarlas?  pues esto es una ve dad, 
mas en ese caso lo mismo podrá llam arse hípoeilía  al pi 1-  
mero que pase por la calle, porque todo ^ m b r e  tiene sus 
defectos, y  aun no se ha dicho de ninguno que los man .ai a 
pregonar en medio d é la s  plazas. Tiempos habran  pasado en 
que repo rtaría  u tilidades quien aparen tara  religión y pie­
dad; pero hoy lo que se paga es o irá cosa.

El pueblo español es verdaderam ente católico y lo se ia  a 
despecho de tiranos: dígalo el fervoroso enlusiasm o q u e m a  
n  i fes ló con ocasión de la definición dogm ática de la  Concep­
ción Inm aculada de M aría; dígalo su ardor Bélico de que dio 
tan  singular y g a lla rda  m uestra cuando se le hablo  de gua­
ra contra loslwros m arroquíes; díganlo los hipócritas rodeos 
de que se viene usando hace algunos años para  a rra s tra rle  á 
ciertos caminos en que no en tra rla  si no se le v o n d »  
tes los ojos; no, no conoce a E spaña quien afum e, que aquí

la f S i r a í E t ; , »  la n m  «•«•>»«:
tá  en tre  nosotros en tan  lam enlable decadencia como Y. a 
p in ta , y  el clero es tan ignorante como Y. dice y Dios se lo 
perdone; si V . ha escrito , que «llevado de su misión se le­
van ta  algunas veces á com batir las nuevas herejías, y ¡ pe­
nas logra m as que ponerse en rid icu lo ...»  si Y . cree todo 
esto, ¿cómo espera que «en todas las luchas con el e u o i la 
verdad ha de salir triunfante?»
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X IX .

P a ia  con les í a r  á los párrafos sobre el sacerdocio v eí
Í E ¡ W °  CSpafl?I; &k;n!o flue rae faltan las fuerzas, cierta  
languidez se apodera de mi e sp íritu ... ahí está la carta 
tened paciencia, sacerdotes españoles, leed lo que se dice
eiemnTo ' r ’ f í f  l T í f  que, eSta¡s dando un adm irab le  ejem plo de fidelidad a vuestros sagrados ju ram entos de
adhesión á vuestros legítim os prelados, de exactitud én el
cum plim iento de vuestras obligaciones... ved lo que se dice
de vosotros que no aduláis á  los poderosos de hoy como no
adulaste is á los de ay er, de vosotros á quienes ni los peli
gros a rred ran  ni las prom esas seducen para  que hagais
traición a vuestro sagrado c a rá c te r ... ved lo que se dice de
J"® ! [ ° s oblsP°s l)0,':(i uc Suai'daron un prudente silencio en 
aquellos prim eros días en que nadie oia, cuando una pa la - 
o ía  que disgustara se hub iera  tomado en m uchas partes 
como pretesto  para  a rro ja r á la calle centenares de religio­
sas y d e rrib a r templos y conventos, que después va no se 
levan tan! Se moteja en los obispos la reserva de'aquellos 
días, y  no se quiere ver que con el silencio lo decían lodo..'.

A nosotros se nos tra ta  de vergonzosam ente ignorantes 
porque no escribim os cartas como esa que va im presa en las 
cub iertas de esta  R efutación ... se nos rep resen ta  co m í un 
e je ic ito  desmoi atizado y afem inado por el ocio, «sin ad v e r­
sarios sin polém icas, sin b a ta lla s ...»  y eso lo dice un p á r-  
roed  Como si un sacerdote no tuviera que hacer, m ¡m ira s  
hay a  pecados que co rreg ir, m alas costum bres que enm en- 
d a i ,  escándalos que rep render, disensiones que apaciguar 
e n 01 es que com batir, lág rim as que enjugar, ignorantes á 
quienes instru ir! Como si el clero español no se dedicara 
asiduam en te  a su divino m inisterio en el confesonario ju n ­
to a la cabecera  de los enferm os, y  en el hospital de tos 
apeslad°s! Como si no esplicara las verdades de que es
flltí Haná y ini° pu venzase Ios ra-rores antiguos y  modernos 
allí donde debe p resen tarse , en el pulpito y  en las cátedras!



¿Qué podrían decir á eslo esa lucida p léyade de sabios 
aunque modestos profesores, jóvenes la m ayor parte , que en 
las-aulas de los sem inarios cultivan todas las ciencias con 
tan feliz éxito cuanto generoso y noble desinterés? (1) ¿Qué
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(1 ) El señor Panlagua, para no dejar hueso sano en el cuerpo místico de la 
Iglesia cuyo interés y gloria procura (según él d ic e ', culpa laminen á los semi­
narios. Pero la honra do estos escuelas eclesiásticas está muy ñor encima de las 
apreciaciones equivocadas del señor Panlagua y de su poco meditada caria. Pa­
ra conciliarse las simpatías y el apoyo de todas las almas nobles, debiera bastar 
á los seminarios la circunstancia de ser la única escalera por donde los pobres 
pueden boy subir á las mas altas dignidades y á ocupar un lugar honroso'entre 
la nobilísima aristocracia de la ciencia En los tiempos del feudalismo lo Iglesia 
de España escribió este canon 51 en el concilio 4 .°  de To led o .-L o s  obispos (á 
quienes Dios impuso este cuidado) c jam lo vean que los jueces y los poderosos 
oprimen á los pobres, primero repréndanles con sacerdotal amonestación; y si 
despreciaren enmendarse, inlimen su insolencia á. los oides del Rey; para que el 
poder real castigúela maldad de aquellos á quienes no pudo reducir á In justicia  
la reprensión del sacerdote. Si algún obispo no lo cum pliere, será reo al conci­
l io .-  Cuando la Iglesia tuvo pan, lo repartía entre los pobres con generosa abun- 
pancia á la nueila de los templos: basta el decreto de 2 2  de Octubre pudo com­
partir con ellos en la mesa de los seminarios las miserables migajas que le queda­
ban: desde ese dia solo podía ya darles lo único que tiene, su civilizadora doctrina, 
y educación cristiana, como hasta ahora.

Hay valor para acusar á los scminariis cuando de muchos años acá so les vie­
ne tiranizando por sistema, y sus mismos enemigos lian confesado solí nulamente 
que la libertad de los seminarios seria la muerte do la enseñanza oficial; cuando 
un. seminario con 110,000 reales mol cobrados atendía ú la conscnaeion y mejo­
ras del edificio, á la formación y aumento de biblioteca y gaLinetcs do Física é 
Historia Natural por lo menos, á los premies y manutención de muchos alumnos 
por medio de becas gratuitas, y después do lodo esto costeaba y sostenía con lu ­
cimiento y óptimos resultados (diga lo que quiera el agradecido señor Paniagua) 
una carrera de diez y seis a rio s . ¿Cuánto lia venido gastando cada institu­
to de provincia para cinco años de enseñanza? ¿No es una verdad que en la m a­
yor parte de ellos esos cinco años de carrera lian costado doble ó mas tal vez 
quo los diez y seis cursos de un seminario? ¿Qué cuerpo si no es el clero, podría 
sostener un establecimiento científico á tanta altura cu medio de. tal escasez de 
recursos? Que se pongan mañana bajo ese pié las escuelas del Estado, y hablare­
mos de ellas el año que viene.

Ahora á los seminarios ya no se les paga un céntimo; no por eso lian muerto, 
y como no se les niegue la libertad de v iv ir, v ivirán gracias é la ilustración del 
clero, á su celo y abnegación generosa. ¿Por qué no son imparciales y lógicos y 
hacen lo mismo con las universidades é institutos? ¿Qué sucedería el dia cu que 
so publicara sobre enseñanza oficial un decreto parecido al de 2 2  de Octubre 
último? Todo el mundo lo ad iv ina . Hacer tanto ron tan poco está íescrvado solo 
á la  Iglesia. ¿Y por qué á la Iglesia sola? Respondo que todo se. osplica por e l 
cuntes docele, que Jesús dijo á la Iglesia y á nadie mas.



pasará por su alm a al ver que á las an tiguas d iatribas que 
los m undanos han prodigado siem pre á  los que son de Cris­
to, se agrega ah o ra ... lo que hay en esa c a r ia ...  en esa 
caria  cuya p rim era  pa lab ra  es Reverente, reveren te  para 
con el señor Romero O rliz, á quien Dios ilum ine y guarde- 
pero que después tra ía  á la religión, á los obispos, á los 
sacerdotes y al católico pueblo español de una m anera  que 
Y0 no califico, p o rq u e m e  he propueslo su je ta r la plum a!

Si no fuera de todo punto innecesario, yo les rogaría  á lo­
dos, que perdonen al ofensor y pidan á Dios por ó!. Y si me 
es lícita  la confianza de com pañero y la libertad  de herm ano, 
aun les sup licaré  otra cosa, q u ed en  m uestra de sí mismos) 
haciendo v e r  lo que son y lo que valen ; hoy la modestia sé 
llam ará cobardía y la hum ildad pereza: e l' pueblo español 
no es m alo, pero la  h istoria de otros nos enseña que en po­
co tiem po pueden realizarse g randes y terrib les m etam or­
fosis: nosotros le somos deudores do nues tra  doctrina, de 
nuestro  reposo y de la m ism a vida: ¿qué im portaría  p e r­
derla  si «el que la p ierde la encuentra (1)?» Luchemos con 
nuestras arm as que son la pa lab ra  y la  plum a, siem pre con 
a n e g lo  a nu es tia s  sabias leyes y bajo la dirección de nues­
tros legítim os prelados. Un diluvio de erro res se esparce 
todos los dias desde M adrid hasta las aldeas m as re tirad as  
afirm aciones falsas sin p ruebas, dudas m aliciosas sin fun­
dam ento, h isto rias m utiladas, herejías á nom bre del evan­
gelio que las condena, y o tras mil falsedades y  engaños 
que m uchos creen solo porque las ven en letras de molde- 
pues bien, opongamos la verdad á la  m en tira , el trabajo  de 
los creyentes á ¡as m aquinaciones de los incrédulos la fe­
cunda actividad del bien á la febril agitación del m al. Oue 
no haya un pueblo donde pueda sa lir un periódico católico 
y  no sa lga, g rande ó chico, sério ó jocoso, diario ó alterno 
triduano ó sem anal.

E l sacerdote tiene el mismo derecho que otro cualqu ier 
ciudadano á in te resa rse  en la buena solución de todas las 
cuestiones políticas, lo ten ia an tes de ordenarse y el sa -
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1 0 %  Qld pcrdideril animam suam propler me, invenid eam. Malh.



cram enlo no se io quitó, ni pudo apagar en su coiazon 
la  llam a del verdadero  patriotism o que es una  v irtud : 
tam bién sobre el sacerdote pesan las cargas publicas y le 
llegan las consecuencias de |la  paz ó de la g uerra , de la 
anarquía ó del orden, de la economía ó del desp ilfano ; no 
obstante, razones de un orden m as elevado aconsejan que 
nosotros no hagamos uso de ese derecho, que los periódicos 
redactados por sacerdotes prescindan de l o q u e  sea meia 
política, y se contraigan á defender la religión y las ver­
dades fundam entales del orden social. Si nosotros hacem os 
lo que podamos, Dios bendecirá nuestros hum ildes e s lu e i-  
zos y hará todo lo dem ás, fil hará «que de las tin ieblas 
brote la luz (1 )... no se deleitará  en nuestra perdición, de­
trás de la  tem pestad enviará la bonanza, y después de las 
lágrim as y el llanto infundirá el regocijo (2);» y si en tre  
lauto á alguno le tocare ser perseguido y sufrir, consuélese 
con estas palabras del príncipe de los apóstoles San Pedio. 
«Jamás venga el caso en que alguno de vosotros padezca 
por hom icida ó ladrón, ó m aldiciente, ó codiciadoi de lo 
ajeno; mas si padeciere por ser cristiano, no se avergüen­
ce, antes alabe á Dios por tal causa (3).»
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X X.

Señor P aniagua, el que dirige á V. esta c a rta  no es un 
espíritu  rencoroso; en mí no es vana fórm ula decu a V. 
que le amo y que pido á Dios que le ilum ine y le de fueizas 
para  hacer el bien: no tengo á mano mi escrito casi todo 
está en la im prenta; pero creo que habré  cumplido el p io - 
pósito que formé de no d irig ir á  V. palab ras du ras, ni usai 
ninguno de esos calificativos que ofenden la  dignidad cíe



cualquier hom bre; hasta eu censurar las doctrinas he ancla­
do con m ucho tiento acordándom e de que Y. es sacerdote 
y yo tam bién: recuerdo que una buena parte  de esta refu­
tación va en estilo satírico, aunque no mordaz; confieso á  
V. que"no ha sido efecto de buen hum or, sino dificultad do 
tra ta r  las m aterias con seriedad sin ir al estrem o opuesto 
que es m ucho peor: si tuviera aquí mis pliegos, vería si hay 
en ellos algo que se deb iera  tem plar; es ya tarde; pero cons­
te que no quiero m ortificar á V. y que retiro  y borro cu a l­
quier espresion en que se le falte á V. en el respeto y con­
sideración que se m erece; aunque a decir verdad  com para­
das la ca rta  de V. y la m ia, creo que esta podría acu sar á 
aquella .

Dije á Y. al com enzar, que la lec tu ra  de su reveren­
te carta me habia puesto tris te , al concluir mi pobre t r a ­
bajo me encuentro  lo mismo. No puede ser o tra  cosa; la 
Religión y la Iglesia sufren hoy en España una m uy g rave  
tribulación  ; harto  lo atestiguan el ruido de los m árm o­
les que ruedan  de antiguos chapiteles levantados por la 
fé de nuestros padres, los gemidos que las paredes de los 
conventos no pueden apagar dentro de su sagrado recinto, 
el silencio que re ina en m uchas cáted ras de sem inarios don­
de antes resonaba la voz civilizadora de la v e rd ad ... V. es 
sacerdote, ha publicado una carta  que no es corla , y  en ella 
no hay una sola palabra de adhesión al Romano Pontífi­
ce (1), ni de respeto á ¡os señores obispos, ni de afecto á 
nuestros herm anos en el sacerdocio, ni de compasión á las 
pobres m on jas... se dirige V. al señor Ministro de G racia y 
Justic ia , á quien para  decirle lo que V. le dice, no hay se ­
guram ente  necesidad de tan tas reverencias; ese señor Mi­
nistro es el que ha firmado los decretos que la Iglesia llora; 
y V. no ha consagrado un renglón siquiera p a ra  advertirle
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( i )  Nunca ha sido mas necesario que hoy dar público y continuo testimonio 
do nuestra adhesión al Puntilleado, y recordar al pueblo fiel, que en Roma isla 
la piedra sobre que Jesucristo edificó su Iglesia, y el pastor de lodo su icbaño; 
que no hay Cristianismo sin Papa, que las naciones que le niegan la obediencia 
podrán constituir iglesias, pero nunca Iglesia, eu lo que hay tanta diferen­
cia como entre Dios y dioses.



que ha tenido la desgracia de hacer ^ a r ,  p a ra  sup lj^ rl©  
que no haga verter m as lág rim as... P ide \  • la  J'Dertad c 
cultos fundándose en razones equivocadas ? °  
norar que hoy bajo esa pa lab ra  se significa la  funes i ‘ 
separación de la Iglesia y  el E stado, lo que dan exS d  
«la Iglesia libre en el estado lib re ,»  y  con m as exacti u 
podría decirse la Iglesia liebre en un Est^ ¡  
sabe Y. que la Iglesia ten ia bienes y  re c u rso sp io p o s , lo. 
cuales no en virtud  de una negociación que elba p id iera , s 
no por la  voluntad tiránica del Estado viniéronla m anos t 
este con aplauso de todos los liberales y se_ prom et o á aqu 
lia  una indem nización perpetua garan tida poi las leyes. 
Pues ¿porqué nohad icho  Y .  al señor Ministro ^  9«e Pide a 
lib e rtad  de cultos, que el acto de negar a la Iglesia aquel a 
indem nización pactada, tiene en todas las lenguas un nom­
bre horrib le, que eso no puede hacerse con nadie, ni se n 
hecho nunca en tre  personas honradas 1... ¿Por que noMe ha  
dicho Y . que si á ese estrem o se llega, poi «o menos 
vuelvan h la Iglesia en valores equivalentes los bienes que 

suyos? ¡Por qué no le ha  dicho V. que si so obliga al 
pueblo español, cuyo catolicismo reconoce el Gobierno e 
docum entos solem nes, 4 que costee su religión dando limos 
n a  i  los obispos y í  los sacerdotes que la p e d i r á d »  P»cr 
... pn nuerta  antes que hacer traición á su te o consenui e 
m iT ism a, en  ese caso tristísim o se le debe descontar al 
pueblo lo que hoy paga para su culto y su cleio , y 
ganarle  haciéndole que pague por dos lacios/

Pero en vez de decir alguna de estas cosas, no 
do V. de vergonzosamente ignorantes, lia dejado • 
reticencia aquella no hablaré de la moralidad nos b r e
presentado V. como objeto de desprecio y de des en. ; est ,
señor P anlagua, es triste , esto es m uy tr is  e . . .  n tn m ia u

meUS maledixiSSe! t S
^ = : : . ( i r X S r ¿ i a g u a ,  h iere  las fibras
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libamos de compañía en la casa de Dios... i ^ - *
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m as delicadas del corazón... y e s  mas triste todavía ver á 
V. m iserablem ente estraviado, colocado en una pendiente 
resbaladiza á cuyo pió hay un abismo! Tiempo es todavía 
de evitarlo; señor P an iagüa, los halagos del mundo son fa­
laces, y  sus bienes nunca duran  mil años; véngase Y. con 
sus herm anos que le estrecharán  contra su pecho derram an­
do lágrim as de te rnura  sin acordarse jam ás de su reverente 
c a r te ;  véngase V. á tra b a ja r , á llo rar y á padecer con 
nosotros, que es un trabajo  honroso, y unas lágrim as m uy 
dulces, y unos padecim ientos m uy bien recom pensados por 
Jesucristo; véngase V. á  d is f ru ta rla  verdadera  y  san ta  li­
b ertad  del evangelio, que en la carta  X X X II de la colección 
do San A gustín se hace consistir en servir á Jesucristo g 
hacerse superior d todo por su amor:

Hoec bona libertas, Christo serviré, et in ipso 
Omnibus esse supra...

Concluyo esta ca rta  con las m ism as palabras con que dio 
iin á  o tra  suya el A guila de Hipona: «Te dirijo esta carta  
m as larga acaso de  lo que tú quisieras: seria  mucho mas 
corta , si a l contestar hub ie ra  solam ente pensado en tí. Pero 
no obstante, aunque á tí nada te hub iera  de aprovechar, 
pienso que no ha de ser en teram ente  inú til á los que p ro­
curen leerla  con tem or de Dios y sin acepción de perso­
nas. Así sea .— IJabes epístolam proli.viorem fortasse quam 
velles: esset autem multo brevior, si te tantum in respon- 
dendo cogitaren. Nunc vero etiam si tibí nihil prossit, non 
puto nihil eis profuturam qui eam légere cum Dci timare 
et sine personarum acceptione curáverint. Amen.

Joaquin Torres Asensio.
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¿Dios bajo S S s ^ L t ^ M d f n o t ™ 8 “ “1 modelo, donde»  dáculto
ios religiones como todas la ’ f l lo ía s  d® aT “  aPósío)- lloni!c todas
«Uos y plazas. A llí lo  hay p r s c í  id o e s t  ™  eí! ia Pr?D“  *  ilacersc ™  en
cerdote católico, v o l i t i e n e V i S n  rfpe„c mi d ’ alh- “ °, haf  mártires. Allá va el sa­
mas progresos el catolicismo? ¿ Dónde tiene m ^ f u e m ^ m a f 08 e“emlgos- ¿Dú" díi hace lioy 
esta mas asegurada la suerte de l i  | » | J ?  „¡ i S Vl° 0r' mns riqueza? ¿Dónde

Otro tanto sucdde en Francia & r f l , i *  t u  T 1Sn,3S religiosas?
frente del católico, allí sc. vé la vida rica v ev„l °m,P ° i Prolestanla ,sc levanta frente á 
ficado. La ponina de " n u e l  1  sis i y ■ Xl bcrante I™  goza 'a religión del Cruei- 
episcopado, ¡ay! son causa de sam doteí Y la conducta del
calor y la vergüenza. 8 ro de odo sacerdote español so torne rojo por el

eatófico^^Otó r ^ í i o í i i K ^ a n í n n ^ o 1? . i f ° ma f e, ga¡v lno , es el pais eminentemente 
de Cristo! Es verdad que eí\ a S n l e  S « « “ e ‘f 08 'os asuntos referentes á la religión
el pastor evangélico: pero en cambio los m b k i °°  ¡ T  m C-°n raUcl10 la Proleccion que 
de los fieles; /e s to , lotes de S  1  , f  fe  Jesucristo cuentan con las ofrendas

todas las conciencias. Se lleva aquí á Dios m!o e°n Site “ f  ° l’eriarbados 611£S3 ttít¡6 sî lSrái5 S5ÉBmmmm
£(t„¿ «I 8 , ’ aquí materia de explotación, no de amor v de respeto 

sGnhterñ íi0 ‘ ° ra parl!e’ fl) sacerdocio? No hablaré de la moralidad. Considerada
S 7 H0? C°m  ?? mUehk (k W3f°r ó « « v e n S I C ,®  ,  i “ frente de si, sin polémicas científicas que sostener, sin batallas que re

enos lib ir  a T re ífim s  * ñ ¡ l  V  íen3¡lIe (Jue Ueuo «n to d ír la t naciones donde ha- 
“  or n de t e F í l  Jt'£a ,,a mayor parto en uno vergonzosa ignorancia,
¡s o i s f  e i n H  PT m dcI í ‘ COy nnde Di es ™«>P«ñdido. Lie ision, se levanta digunas veces a combatir ias nuevas bernias v anenas ¡
ponerse en ridiculo. ¡Las constituciones de nuestros seminarios dejan i

e dire de nuestros obispos? Su silencio en las circunstancias actn 
oh ¡Dnpi,1,i®u p !-  ¡« e rm ílio d !... So os olvidéis en vuestras

ta venido á ser va de todo punto necesaria la lil



por el choque chispean y se hacen visibles. Vengan enhorabuena ú chocar con nosotros los 
de las religiones disidentes. Antes de pelear les abrazaremos. La verdad e s tá ’en nosotros 
vno  saldrá del combate sino mas esplendente.

Porque es necesario no echarlo en olvido. Los Gobiernos con toda su intolerancia no han 
podido ni han querido impedir que penetren en España las ideas y los libros de los escép­
ticos y los ateos modernos. Rousseau, Voltairc, han sido los autores favoritos de mía ó 
mas generación de españoles. Conté, Prou-íhon, Buschncr, andan hace tiempo en manos de 
de nuestra juventud estudiosa. Renán, Quinal, Michelet, son tan conocidos-aqui como en 
Francia. El aleman Krause ha llegado á formar entre nosotros escuela. La estreñía iz ­
quierda hegeliana lia tenido aquí sus prosélitos.

Por falla de libertad so verifica todo esto á la sombro, y ahí está el peligro. Lee la j u ­
ventud el libro que la suerte le depara; rompe con sus creencias si llegó á tenerlas; m ani­
fiesta al oido de sus compañeros sus dudas y sus ideas, y si se les persigue, se forman en 
todas partes pequeños é ignorados centros disidentes en doctrina, enemigos todos de la 
religión católica. Perseculio admulliplicaíionem proficit. No viéndose la Iglesia 
combatida en alta vnz por ellos, no oyéndolos, no pudiendo oirlos, calla, y el mal se cs- 
tiende, y la duda, cuando no la negación, cae sobre las conciencias como un velo fúnebre.
. No solo no aborrezco la libertad religiosa, la quiero con toda mi alma en interés de la 
misma religión de que soy sacerdote. El catolicismo es boy la primera víctima de la into­
lerancia religiosa. Por ella iría  á morir de la  peor muerte, de la muerte que producen fa 
atonía yo l desprecio. Solo la libertad puede ya devolverla la vida y la energía de que 
necesita para domar la conciencia do sus enemigos, y consumar la grande obra do la u n i­
dad humana.

Se dirá que teme la libertad; ¿mas por qué ha de temerla? ¿No está acaso cu ella Ja 
verdad y la vida? ¿En todas las luchas con el e rro r, no es la verdad la que ha de salir 
triunfante? ¿Cómo salió la Iglesia vencedora del politeísmo y del judaismo? ¿Cómo ha ido 
venciendo la larga serie de herejías, que como la hidra de la fábula se lian ido reprodu­
ciendo en cada uno de los siglos? ¿Su ya larga historia no ha de vencer las que hoy la 
combatan, por grande que sea la libertad y los medios de que dispongan? Temer esa l i ­
bertad seria la peor de las aberraciones, la mayor de las blasfemias.

La religión do Cristo es además una religión de paz, no de guerra. Quiere ganar las 
conciencias, no forzarlas; tiene por toda arma la palabra, no la fuerza: la persuasión y la 
caridad, no la cárcel y el calabozo. ¿Cómo lia de querer que se impongan sus creencias 
por la fuerza ni á los españoles ni á ningún otro pueblo? La religión musulmana en los 
siglos de su dominación nos permitió levantar los altares de Cristo al lado de los de su 

' profeta, y boy han hecho otro tanto en Turquía, dejándonos tomar cierta parteen sus Con- 
:"'os de gobierno.
I " 1 odas las religiones de la tierra se ven boy condenadas á v iv ir ju n ta s , y nosotros rois- 
i’ l hemos vivido durante siglos entre los judíos y los mahometanos: empeñarnos en v ivir 

ados seria marchar contra la corriente ¡le los tiempos, y suicidarnos; harto intolcran- 
y amigos del aislamiento liemos sido desde el siglo décimosesto acá , época para nos- 
u le  decadencia y ruina: entremos ahora en el concierto délas naciones, y vivamos 

la gran vida de los pueblos. •
Mo así. Exorno. S r., daremos espansion'á todas nuestras fuerzas, y recobraremos ei 

■o puesto que nos corresponde éntrelos pueblos de Europa.

V íc t o r  P a n ia g u a  y  C a s t ü e r a .
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